
  
    
  


  
    Sansón y Dalila


     


    Capítulo 1


    Se despertó una vez más, temerosa. 


    Quiso llamar a su sierva, pero la voz no le salía. 


    Todo a su alrededor caía de nuevo, una vez y otra, otra más, casi sin explicación. Miles de piedras a su alrededor, alrededor de todo cuantos estaban unidos de la mano. La dulce voz de su amado resonaba lejos de ella. 


    - ¡Dalila, Dalila, es muy tarde! 


    ¿Quién era él? 


    Dalila sintió miedo en la oscuridad, todo era tan real como la noche. 


    - ¡Anis, Anis! 


    Dalila susurró entre las cortinas rosadas de su lecho. 


    La anciana se deslizó hacia ella como si estuviera sostenida en el aire. Sin hacer ni un solo ruido. 


    -Aquí estoy, ama ¿has tenido un mal sueño? 


    - ¡Sí! 


    - ¿Ha sido el sueño de siempre señora? 


    -Así es. Los dioses me están maldiciendo por algo, Anis, puedo sentirlo, aquí en mi piel. ¿Será por mi secreto?


    Dalila deslizó las manos por sus brazos. 


    Tenía la piel de gallina, un frío casi cerval se había apoderado de ella. Sabía que algo terrible iba a pasar, pero no cuando ni de qué manera. 


    -No pasa nada, señora. Solo es un mal sueño-dijo su criada masajeándole la espalda como solo ella sabía hacer. 


    Dalila cerró los ojos y dejó que Anis se encargara, solo ella sabía comprender su yo más íntimo. Llevaba a su lado desde que sus ojos habían visto la luz por primera vez. El primer rostro que recordaba no era el de su madre, sino el de ella. 


    Como si siempre hubiera existido, antes de la formación del mundo. 


    -Lee mis manos, Anis, y dime ¿es acaso Dios? ¿Alguien va a revelar mi secreto?


    Dalila se alejó del lecho y se asomó a la ventana, descorriendo la contraventana de madera que Anis había improvisado. 


    -El aire de la noche trae secretos en este valle, cuéntamelos. 


    Dalila se envolvió en la capa carmesí y extendió las dos manos. 


    Solo tenía un anillo, a diferencia del resto de sus hermanas filisteas. 


    Seis hermanas le habían concedido sus dioses a Padre, pero Padre la había preferido al resto haciéndola entrar en la corte la primera. 


    Lugar que ella despreció para habitar a solas en el Valle del Soreq. 


    Quería estar en la casa de su padre, no en sus posesiones de la ciudad. La Corte era un lugar de intrigas, de rufianes, de gente sin modales. No podía soportar a la gente de la ciudad, aunque tampoco sabía vivir sin su bullicio. Al final Dalila había firmado con un apretón de manos una tregua con su padre. 


    Pensó en su nacimiento, y en sus primeros años, en su verdadera familia, pero cerró los ojos negándose a aceptarlo. Su nombre la delataba aún así. 


    Su ascendencia israelita no podía ser callada, y Dalila sabía que ya había rumores. Prácticamente era una mujer marcada para su verdadero pueblo y una invasora para su pueblo de adopción, los filisteos. 


    El modo en que su padre la había adoptado había sido una abominación, y ahora comenzaba a estar cansada de toda su vida. Sus hermanas sabían de su historia, pero ya era tarde para recriminarle nada. 


    Viviría a caballo entre el palacio y Soreq, eso sería lo mejor, ignoraría a los efraimitas a los que pertenecía, y sin embargo no podía olvidarles. 


    ¿Mi antiguo Dios me castigará? 


    La dama Anis se sentó frente a su ama, quien extendió las dos manos. 


    -La del anillo negro no-dijo su sierva-pues malos presagios entreveo con ella 


    -Sin embargo, mira bien, Anis


    Dalila frunció el entrecejo. 


    -Veo un odio, un fuego y una reyerta que te alcanzarán muy pronto, señora


    Dalila sintió las manos arrugadas subiendo y bajando por su mano derecha, las líneas fielmente trazadas. 


    - ¿De qué fuego me hablas, Anis? ¿Es acaso un idilio? ¿Un amor? 


    -No mi señora, será una discusión-dijo ella-un desafío 


    -Alguien grande me tenderá una trampa-dijo Dalila-puedo sentirlo. Y será un hombre, uno al que conoceré pronto. 


    Anis en silencio asintió. 


    -Pero cuídate, mi ama. A este hombre no podrás controlarle


    -Quizás, pero tampoco lo desearé-dijo Dalila-no a este, el que me envía la maldición. 


    -Y, sin embargo, mi ama, si te refieres a tu sueño nadie será más inocente que él.


    -Sí, lo sé-dijo Dalila retirando la mano-tráeme algo de comer, anda. 


    Anis acercó la cesta de la fruta. 


    Un higo dulce resbaló por el brazo de Dalila, manchando su bronceado antebrazo. 


    -En tu sueño ¿este hombre te dice algo? 


    -Que es muy tarde, pero otras veces me dice que no me arrepienta, pues todo estaba dispuesto. 


    - ¿Quién es él? 


    La sierva se quitó el turbante, poco a poco. 


    -No lo sé Anis, pero sé que gracias a mí se hará justicia divina, una terrible justicia. 


    Dalila tomó la mano de la sierva y ambas subieron al tejado para ver la luna, siempre que estaba llena lo hacían. 


    -Es terrible conocer el futuro, Anis 


    -Más terrible sería no conocerlo, ama


    Dalila abrazó con miedo a Anis. Ella era todo cuanto le quedaba, pues sus hermanas ya estaban desperdigadas más allá de las tierras de los filisteos, dos aplastadas bajo los carros de guerra de sus maridos, otras bajo sus gordas barrigas temblando de horror en el acto amoroso, queriendo quitarse la vida, y la última muerta hacía tiempo. 


    Cinco hermanas. 


    Cinco decepciones. Todas casadas, todas emocionadas, con hijos, en la corte. 


    Dalila sola, sin marido, cansada, perdida ante un destino incierto sin más dinero ni posición. Se negaba a volver a la corte, pero necesitaba un protector, lo sabía. 


    No podría mantener si no la propiedad del valle, y prefería morir a quedarse sin esa casa. 


    -El valle de Soreq es mío, siempre será mío-susurró a Anis


    -Así que finalmente volverás a la corte-concluyó su sierva


    -No tengo opción


    No la tenía. 


    Sin embargo, quería permanecer en Soreq. Una parte de ese pasado al que odiaba la retenía. 


    Miraba en dirección a las altas, colinas, más allá. Se imaginaba Sora y los valles de Israel. Su tendencia natural era a permanecer cerca de ellos, pero al mismo tiempo temía a aquel Dios al que sin duda pertenecía. 


    Dalila siempre se había negado a ser religiosa, a prestar servicio a los dioses filisteos por temor, a algo que no podía explicar. Y ahora Dios seguramente le enviaba estos sueños, el Dios de sus verdaderos padres en Israel. 


    Pero no podía olvidar las palabras de su padre, aquel que la había criado. 


    -Te dejaron como un rebujo en mis brazos, oh Dalila. Y te amé más que a mis propias hijas desde ese momento. Me juré que ya no serías una hija de Israel, sino de los filisteos, pero me temo que el Dios de tu otro padre te llame un día, para algo terrible, hija. 


    Dalila suspiró profundamente. Era su padre aquel que había introducido la nota de lo que ahora era una melodía triste, desgarradora. La de su propio destino. 


    Tomaría lo que pudiera de ambos pueblos, y los exprimiría para lograr vivir. 


    La luna no le dijo nada a Dalila, a pesar de que ella le hacía preguntas en una voz tan baja que ni su criada junto a ella podría discernir. 


    Sin embargo, el juez de Israel le cantaba una canción para que su amada Nida le correspondiese. 


    La voz de barítono de Sansón subió hasta Dios, y bajó a mirar a la luna, divinizado el canto y emplumada la voz por las alas de ángel. 


    Sus pesadas trenzas castañas le daban calor en la espalda, por eso se las sujetó a la vez en un alto moño. Después del dulce cántico, una imprecación. 


    Que mi amada, la flor entre las flores me ame como yo a ella, Señor, y que nuestro amor transforme el mundo.


    Sabía que no era posible, pero sí si Dios intervenía. 


    Pero la pregunta estaba clara ¿Dios lo permitiría?


    Nida y su primo habían formalizado la boda con Sansón, pero en su aldea ya casi nadie le hablaba. 


    Sólo por haberme enamorado, por eso todos me castigan


    Triste, tiró una piedrecita al lago. Se encontraba en Timná, era un pueblo particularmente hermoso. 


    Le llamaban el Elegido, siempre había sido así, y ciertamente lo era. Hasta él mismo lo había notado, pero no sentía esa superioridad tan claramente, aunque si la presencia del Señor junto a él. El Altísimo lo había ungido desde su nacimiento, pero ahora también lo hacía para su matrimonio, y nadie podía verlo. 


    ¿Por qué tendría que ser el pueblo de Israel tan ciego? 


    ¿Es que no veían que no todos los seres vivos que respiraban aire filisteo o compartían esa sangre maldita eran malvados? 


    Ni Nida ni su primo lo eran. 


    Sansón había amado a Nida desde que ella le había hablado, jamás volvería amar a nadie más. La había visto camino de Gaza, mientras atendía el puesto de su padre en el mercado de Asdod, en la tierra de los filisteos, maldita por Dios. 


    -Señor, señor ¿le puedo ayudar en algo? Mire que túnica 


    Sansón la había mirado, realmente la túnica de color escarlata que la joven filistea le quería vender era hermosa. Pero era de lino la que él estaba acostumbraba a vestir, no esas telas finas filisteas. 


    -Es preciosa, pero no podría llevarla-dijo él 


    Nida había asentido, acostumbrada a las excusas de los clientes. 


    Tenía en sus ojos una mirada limpia, y sus labios rojos, finamente maquillados se abrieron en una triste sonrisa. 


    -No estés triste, seguro que muchos otros clientes te comprarán los vestidos-dijo Sansón 


    -Gracias, señor-dijo ella 


    - ¿Cómo te llamas? -Sansón la tocó en el hombro con suavidad 


    -Me llano Nida señor-dijo ella 


    Acostumbrada a las formalidades filisteas no soñaba ni con tutearle. 


    -Yo soy Sansón 


    Ella se quedó parada mirándole. 


    Es Sansón 


    -No deberíamos ni hablar, señor


    -Puedes llamarme por mi nombre-dijo ella 


    -Si mi ama nos pilla cotorreando sin vender nos quitará el puesto, señor-dijo Nida


    - ¿Quién es tu ama? 


    -Eso no importa-dijo ella, luego se encogió los hombros-Sansón 


    -Eso está mejor. Y dime ¿tienes algo para mis cabellos? Me molestan mucho.


    - ¡Sansón, vamos! -Daniel delante de los puestos le apuró con un gesto de la mano.


    -Hemos venido a vender verduras y mi amigo está histérico-dijo Sansón 


    - ¿Tu amigo? Creía que era tu hermano-dijo ella 


    -Oh no, yo no tengo hermanos. Soy hijo único, mi nacimiento fue milagroso-dijo Sansón


    Claro, es el Elegido, aquel que destruirá a mi rey


    La mente de Nida trabajaba a toda velocidad, pero Sansón lo notó. 


    Si había algunos seres que para él eran mágicos eran las mujeres. Ya desde niño, observaba a su madre hacerle las trenzas y acunarlo en sus brazos bajo las estrellas en verano, cantándole canciones a Elohim. 


    Sus manos ásperas del trabajo, pero el color trigueño de sus cabellos casi tan largos como los de él ahora, su pecho caliente y caluroso. Sansón amaba a su madre Jesusa con todo su corazón, al igual que a su padre al que seguía como un perrito fiel, tanto de pequeño como ahora. 


    ¡Pero el efecto mágico que una sonrisa de su madre tenía sobre Sansón le atravesaba el alma, mucha más misteriosa que los pasos francos de Manoáj, su padre! 


    Sansón incluso ahora observaba a su madre plantar, y ocuparse del telar.


    - ¿Qué, hijo? 


    Su madre le miraba preguntándose qué albergaba aquella cabecita tan popular entre su gente y sin embargo tan familiar para ella. 


    Las mujeres, eran algo más que las compañeras del hombre. Del hombre habían salido, por eso se llamaban hembras, pero eran la creación más hermosa del mundo. 


    El problema era que Sansón no sabía cómo acceder a ellas. 


    Podría haberse casado una docena de veces con alguna muchacha de la tribu de Dan, y hubiera sido un buen casamiento, pero no encontraba ese resorte, esa compañera que buscaba en ninguna. Esa mirada que encendía el corazón. 


    Sí le había ocurrido con Nida. Que fuera o no filistea era lo de menos, pero su pueblo jamás lo entendería. No era Nida más hermosa que sus compañeras de juego o sus vecinas danitas, simplemente era que ella le había comprendido. 


    Había encontrado en su rostro la limpieza, la pureza de corazón. 


    Por eso la amaba. 


    Ni siquiera podía considerarse hermosa a Nida, no como a otras mujeres filisteas o danitas, o de cualquiera de otra tribu del Pueblo de Dios. 


    Nida era alta de estatura, pero no tenía nada que llamase la atención. 


    Ahora mientras pensaba junto al lago sonreía ante la idea. No podrían esgrimir que ella le había hechizado con su belleza por ser filistea porque no era hermosa. 


    Hermosa era otra mujer, otra a la que había visto un par de veces y con la que había tenido dos encontronazos por razón de Nida. 


    Nida le había dado para su pelo un ceñidor hecho por las propias manos de su padre, de madera y con una piedra maravillosa de color del ópalo en su parte superior. Las trenzas pesadas fueron atrapadas por el gran palo de madera, y así Sansón podía mover tranquilamente la cabeza. Las manos de Nida eran suaves, sus pulseras tintinearon al colocarle el pasador. 


    - ¿Puedo venir a verte mañana Nida? 


    -Sí, Sansón, pero no hasta que el sol baje


    - ¿En serio? -en el rostro del gran coloso había aparecido una sonrisa de niño, como las que le ponía a su madre cuando ésta le besaba al venir de unos de sus viajes. 


    Pero la voz del mal se escuchó ya en ese primer día de su amor. 


    - ¿Qué significa esto, Nida? ¿Dónde está tu padre? 


    Una mujer apareció seguida de otra más mayor. Su vestido negro era impresionante, revelaba una estatura media, de complexión ligera pero gran elegancia, exhibiendo una crueldad que iba más allá que el de la simple dueña de un puesto enfadada. Tenía los brazos abiertos. 


    Su rostro parecía tallado en mármol, se distinguía en ella una belleza extraordinaria, pero oculta por lo altanero de su carácter. Por su impiedad, su crueldad para con aquella inocencia. 


    - ¿Quién es, para hablarte así? -Sansón se puso a un lado del puesto


    -Es la dueña de todos los puestos de esta parte del mercado, es Dalila-dijo Nida 


    - ¿Qué es lo que ha hecho? -preguntó Sansón a la figura vestida de negro que frente a él le miró de soslayo. 


    -Si has venido a comprar por favor, hazlo y lárgate de aquí, hebreo. 


    -Espera, ¿cómo….


    Sansón miró a los ojos oscuros de Dalila quien levantó las cejas. 


    Se me olvidaba quien soy 


    - ¿En serio? 


    Dalila se fijó en el puesto. 


    - ¡Esto no está bien organizado! Nida ¿Cuántas veces debo decírtelo? Anda Anis 


    Dalila siguió caminando a través de los puestos, mientras Sansón la miró caminar. Tenía un paso seguro, era de cuna noble, seguro. 


    Toda la prepotencia de los filisteos anidaba en el pecho de esa sola mujer que podía haber tenido al mundo en una sola mano. 


    Vio como Dalila se tapaba aún más el pelo que llevaba teñido de rojo entre su color castaño habitual, sus velos eran rojos y negros. Era como si quisiera ocultar el motivo de quien era. Ocultando su rostro. 


    Como había hecho Tamar. 


    Esa mujer sería la ruina de tantos. Sansón se había cogido a uno de los palos del puesto, escuchando a la sierva mayor de Dalila ordenar a Nida cómo colocar los productos, cómo hacer que la venta fuera más efectiva. El dinero ingresado cada luna no era suficiente. 


    Durante leves segundos Sansón se alejó del puesto de Nida para observar el recorrido de Dalila. Como un caballo recién destetado, joven y segura de sí misma, caminaba observando cada puesto y levantando las manos, diciendo a las mujeres cosas al oído. Sonrió un par de veces, pero las otras negaron. 


    Entregaba Dalila a la gente sonrisas y odio, pero jamás nadie olvidaría que había estado allí. Consumía el fuego de su personalidad a cualquier ser humano tanto como había oído que podían hacer los más poderosos. 


    Como él hacía en Sorá. Tal vez por eso los segundos en que se había alejado del puesto de Nida eran ahora pasos detrás de la rica mujer, quien despótica llegó a la caravana que la había traído y se subió al palanquín. 


    Sansón vio cómo se abanicaba con un pequeño abanico de tela ondulada que una mujer le había dado a cambio de las joyas que Dalila llevaba. 


    Se había quitado Dalila uno de sus valiosos collares para dárselo a la anciana por un simple abanico. 


    ¡Era simple! Aquella vieja se habría ganado su confianza, mientras que Nida era una joven inexperta que alejaba a más clientes que atraía, y Dalila no era una mujer que permitiera errores. Y, aun así, su sonrisa oculta bajo el velo era tan poco de fiar como sus ojos grandes, tan oscuros como si fuera un atardecer. 


    Era la mujer perfecta oculta bajo la imperfección de su crueldad. 


    Vio Sansón sujeto a la palmera que tenía a la salida del mercado sus sandalias doradas privadas de las usuales joyas de las filisteas subir al palanquín, observando su marchar suavemente. 


    - ¿Qué querrá ese hombre? ¡Estúpido animal! 


    Eso fue todo cuanto escuchó de Dalila. Naturalmente había oído hablar de él, de sus zurras con los filisteos por el abuso de las cosechas contra los hebreos. 


    -Maldita seas-musitó Sansón 


    Juraría que lo había dicho en voz baja, pero Dalila se volvió en ese momento y descorrió uno de sus velos. 


    En su rostro indiferencia, era una máscara mortuoria su cara, ni reacción ni enfado. 


    Desinterés, hastío era todo lo que Dalila sentía por todos aquellos miserables puestos del mercado que le pertenecían. 


    Sansón entonces reaccionó instintivamente. Se quitó el pasador, dejando que sus trenzas cayesen sobre su pecho cubierto por el lino de su túnica, intentando conservar un rasgo de la leyenda que decían que era, la de su fuerza, la de su nunca sumisión al pueblo filisteo. 


    Pero ella jamás miró en la dirección donde él se encontraba. 


    Como un colegial volvió a recoger sus cabellos. 


    Idiota, exhibiéndote como un niño. 


    Sansón volvió entonces al mundo real al ver a la comitiva alejarse. 


    Sansón entonces clavó sus ojos en los de ella. Malditos filisteos con sus monedas y sus esclavos. 


    Y maldita hembra elegida para el mal, que trataba a Nida como a una piedra del camino a la que dar una patada cuando quisiera. Dalila era el azote de los filisteos, seguramente el rey de aquellas tierras daría lo que fuera por complacer a aquella hembra dominante y llevarla a su cama, acariciarla en silencio mientras ella le miraba con todo el odio que sus ojos eran capaces de producir. Sansón se sintió horrorizado al mismo tiempo, pues una sensación de nerviosismo se había apoderado de él, de excitación. Dalila…ese nombre…ese nombre… era malo. 


    Todo en ella lo era, pero había algo de inevitabilidad que ni Sansón ni ningún hombre podría evitar. 


    ¿Por qué permitía Dios que existieran mujeres como aquellas? 


    Sansón sintió el polvo de los caballos de la comitiva de Dalila sobre su piel bronceada. No lograba comprenderlo, pero tampoco le importaba demasiado. 


    Su vida estaría llena de peleas contra los filisteos, pero también de amor, esa era la mejor parte. 


    La de formar una familia, la de hacer que el nombre de su padre, Manoáj perdurase a lo largo del tiempo. Sansón siempre enseñaba a los pequeños de su pueblo en Sora, las leyes de Dios, su historia sagrada. 


    Pero jamás había hablado a nadie de sus votos, los cuales cumplía celosamente día a día. Podía sentir Sansón al Todopoderoso junto a él, en la limpieza de sus actos, en sus palabras siempre diciendo la verdad, y cuando sus puños llenos de un vigor más allá del que sentía en el día a día lograba aplastar a los filisteos cobardes que venía a soliviantar Sora y a tomar víveres y mujeres cuando no era el tiempo de los impuestos. 


    Volvió junto a Nida, quien lloraba desconsoladamente. 


    -No llores más, niña, pero trabaja bien-dijo Anis-la señora Dalila no quiere perder más dinero. 


    Sansón puso una mano en el hombro de la chica. 


    - ¿Es que tiene tu señora acaso problemas de dinero? 


    - ¿Cómo te atreves, hebreo? 


    La sierva anciana se separó del puesto un momento, sin duda para observarlos con su mirada de arpía. 


    -Es un abuso, Nida y el resto de vendedores hacen lo que pueden para vender la mercancía. Si tu señora no está contenta puede venir ella misma a hacerlo. 


    La vieja sonrió agitando los ojos y las manos impacientemente. 


    - ¡Infame! ¿Cómo te atreves a introducirte en los asuntos de la corte y de insultar a mi señora? 


    -Tu señora no es justa con sus siervos-dijo Sansón-acabo de ver su caravana marchar.


    -Tú y muchos la han visto, Sansón-dijo la anciana 


    Tenía dos grandes aretes que proyectaban luz sobre la piel arrugada al mover la cara enfadada, mientras se envolvió en un rebozo. 


    -Sabes quién soy-dijo él 


    -Pero aquí, en Gaza a pocos le interesan-dijo la anciana-no a los auténticos filisteos. Corteja con esta muchacha más tarde, pero jamás te metas en los asuntos de la nobleza, joven. 


    -No me estoy metiendo en los asuntos de nadie, buena mujer. Solo defiendo los siervos de un ama tirana. Todos estos comerciantes deberían de ser libres. 


    -Mi señora Dalila no tiene por qué comparecer ante un hebreo cualquiera que no es nadie frente a ella, ni ella ni yo, estás avisado. 


    - ¿Es una amenaza mujer? 


    Sansón salió frente al puesto observando a la altiva mujer. 


    Era como Dalila sería al llegar a su edad. Prepotente, elegante, siniestramente hermosa para su edad. 


    - ¿Qué haría tu ama contra mí, enviar a los hombres del rey? 


    -Sé que los despacharías felizmente-dijo Anis medio sonriendo-pero no deberías de vanagloriarte. Incluso tu Dios se avergonzaría. 


    -Es mi Dios quien me impulsa a hacerlo. Los filisteos no sabéis nada. 


    - ¡Anis, por favor, perdónalo! Es un hombre apasionado…


    El sutil tacto de Nida interrumpió la tensión entre la anciana y Sansón quienes sonriendo con desgana se alejaron. 


    -Sansón por favor no te metas en estas cosas


    -Solo busco lo mejor para ti, y para todos-dijo él abriendo las dos manos-Dalila no debería ser tan cruel con sus trabajadores, solo respetándolos obtendría mejores precios y una mejor venta para su mercancía. 


    Sansón había hablado para todos, no solo para Nida. 


    Ahora lo sabía, ahora frente a aquel estanque sobre el que tiraba pequeñas piedras, solo, de noche. 


    Nida y Dalila, Jesusa y Anis. 


    Cuatro mujeres tomaron un lugar en la mente de Sansón. Dos mayores, dos jóvenes. 


    ¿Cómo hacía el Creador mujeres tan diferentes? Eran incluso más complicadas que los hombres. 


    ¿Por qué Dalila no tenía la dulzura de Nida? ¿Por qué Anis no el buen corazón y la apariencia austera de Jesusa? 


    Sansón se recostó sobre la hierba, intentando dar una respuesta a su pregunta. 


    Su mente era un nido de respuestas, pero bajo todos ellos solo veía a cruel Dalila, subiendo en ese palanquín. 


    De entre todas las mujeres con las que había comenzado a tener amoríos esas dos mujeres ya comenzaban a tomar forma en su alma. Nida en su corazón, Dalila en su mente. 


    Por una sentía una admiración enfermiza, por la otra, amor. 


    Amor, la única cualidad por la que merecería la pena vivir. 


    Había visto a Nida en el mar, en el campo, en todos los escenarios posibles entre Gaza y Sora, a pesar de ir a verla a menudo a Timná. 


    Había estado cortejándola durante meses, yendo a su casa a escondidas, leyéndole las leyes de Dios. 


    Y ella le había hecho preguntas, y él se las había contestado. Era la primera vez que una mujer le escuchaba con tanta atención. 


    Nida luego le hacía una corona de flores, cuando bajo el techado de su casa para cuando daba el sol, Sansón dormitaba junto a ella, intentando encontrar forma a las nubes del cielo de Dios. 


    -El Señor ¿me querría? 


    -Si renuncias a tus dioses falsos y le sigues a él sí. 


    - ¿Y seré bienvenida en tu pueblo, Sansón? 


    -Como mi esposa lo serás, como parte de mí. Me necesitan y yo a ellos, pero también a ti. 


    - Y si no me quieren, ¿qué haremos Sansón? 


    Sansón entonces apretaba las dos manos de Nida. 


    -Si no te aceptasen yo me iría contigo


    Ella sonreía, pero el corazón de Sansón le decía que era un mentiroso, que jamás podría estar en paz con Dios, que jamás le abandonaría. 


    Ni en el momento de mayor pecado. 


    Así surgió la idea del matrimonio, y así ahora intentaba buscar una salida para evitar que su familia rechazara a Nida o a Khaled, su primo, venido de tierras aún más lejanas. 


    Detrás del lago algo carraspeó. Era como una sombra delante de las aguas. 


    -El dios Dagón, el ídolo de los filisteos-dijo Sansón- ¡malditos los huesos que los adoran, y la boca que le hace súplicas! 


    Sansón tomó una piedra más grande, de las que estaban detrás, sintiendo lo que siempre sentía. 


    La rabia. La rabia de Dios contra aquellos que se oponen a Él. 


    Así era el éxtasis en el que Sansón se veía envuelto. Palpó la piedra tanto como pudo, oteando en la noche el aire. 


    Había una profunda conmoción en la distancia. 


    -Sé que estás ahí-susurró Sansón dejando la piedra oculta a un costado. 


    Se agachó, escondiéndose como un ciervo entre las ramas del árbol que tenía detrás. 


    Al hacerlo sintió el frío del agua que había sobre las hojas en su rostro, cayéndole como lágrimas bajo las pestañas negras. 


    -Sé que estás ahí-repitió 


    Había dos enemigos, el héroe hebreo y el león reptante que se ocultaba también en la orilla del otro lado del lago, como buscando algo que no encontraba. 


    O tal vez le buscaba a él desde el principio. 


    Sansón le miró salir bruscamente, como si ya estuviera cansado de esperar y quisiera un combate cuerpo a cuerpo. 


    El león rugió tenuemente, pero su rugido se filtró en la noche, y gritos alejados quizá de su prometida y su primo se escucharon. Pero era demasiado tarde para uno de los dos contrincantes. 


    Sansón desde el margen izquierdo arrojó el gran pedrusco. Sus ojos casi violetas por el frío de su acción, su corazón latiendo como solo Dios hacía que lo hiciera. Sus venas hinchadas, su alma en guerra. 


    La piedra cayó sobre el león como si fuera la lluvia del verano, de apariencia ligera pero fuerte en su empeño, empapando todo aquello que tocara, engañosa. Como una Dalila, capaz de desencadenar lo que a primera vista jamás hubiera parecido. 


    Dalila…Sansón cruzó el lago a nado, hasta llegar a la otra orilla. Las aguas calmadas para él. Calmadas por Dios. 


    ¿Por qué pensaba en ella precisamente ahora? 


    Sansón se acercó al león que terriblemente aplastado aún conservaba la vida. Tenía las dos patas de atrás con las articulaciones rotas, apenas podía rugir si no para llorar lastimeramente. 


    -Ninguna criatura de Dios debe sufrir-dijo Sansón 


    Le tomó por la cabeza que el león aún levantó rugiendo cuanto pudo y a la cual Sansón le costó verdaderamente someter, hasta al final dejar tan solo un reflujo de sangre cayendo por su boca. 


    Luego se recostó herido y envuelto en el sudor frío de dolor a su lado. 


    De nuevo había matado. Sintió deseos de llevarle la cabeza del león al rey Saleh, pero no podía hacerlo. 


    Jamás podría tocar a ningún ser muerto, hombre u animal. Los miembros de la creación no podían en su lecho de muerte profanar al cuerpo de un nazareno. 


    -Sansón…


    En la distancia un susurro de hombre le recordó su deber. 


    Sansón se puso de rodillas. Su rostro se había salpicado de la sangre del león, al que dejó en la orilla del lago de Timná, el pueblo de su prometida filistea y oró al Señor. 


    -Oh Señor, concédeme siempre la victoria frente a mis enemigos, este león que me has enviado es la prueba de que estás conmigo. Te pido que, por favor, no retires tu mano sobre mí, ni en el momento de mi mayor pecado-dijo él con las rodillas en tierra, al igual que las manos. 


    Oraba por algo que no podía controlar, por algo que intuía, y eso le hirió lo más profundamente que ninguna mujer hubiera podido hacer. 


    Luego se alejó con los ojos llameantes. Decidió lavarse, pero lo haría en Sorá, entre su propia gente y en unos días llevaría a Nida a ver a aquel león, la encarnación de los filisteos. 


    Antes de irse miró al león con respeto y miedo. 


    Se había soltado su magnífica melena que le llegaba más lejos de las rodillas. El pelo de toda una vida, un bucle infinito que le ataba con Dios, que, desde arriba, en su trono le sujetaba. 


    -Sé que los filisteos estáis atados a mi destino, qué seréis mi caída, pero yo la vuestra. 


    Luego se alejó, pensando en lo desgraciado de su destino. 


    Quizá hubiera sido más fácil ser un hombre ordinario, pero no podía evitar sentir el orgullo, la ambición de liderar a otros hombres, de ser el Elegido. 


    De ser aquel escogido por el ángel del que Jesusa le había hablado siempre. 


    El hijo de Manoáj, el que salvaría Israel. 


     

  


  
    Capítulo 2 


     


    Anis llegó al palacio al día siguiente de su descanso con Dalila en el valle de Soreq. 


    Apenas tuvo tiempo de refrescarse, cuando se unió a su señora. La corte estaba compuesta por pocas personas durante la mañana, pues la mayoría se encontraba en sus aposentos descansando de las orgías de la noche anterior en honor de Dagón, con la bendición del rey. 


    Dalila, poco dada a tales transportes despachaba con el rey y con su hermana. 


    Aitar, la hermana mayor de Dalila estaba encinta, esperaba el que sería su tercer hijo de su esposo, un auténtico cortesano de Gaza, obeso y sin muchas más pretensiones que llenar su bolsa y aplastar a todo aquel que el rey Saleh designara. 


    El rey Saleh estaba nervioso, pues no había tenido herederos, más tres sobrinos, los denominados “Tres príncipes de Gaza” completaban su línea de sucesión. 


    -Mi ama-dijo Anis haciendo una profunda reverencia


    - ¿Qué es esto? ¿Dalila? 


    Saleh, el rey clavó su sello en el último rollo que le habían traído, fijando su atención en el corrillo que había a sus pies. 


    La sala de audiencia básicamente consistía en un largo pasillo lleno de soldados y hombres ataviados con cortas túnicas granates y sandalias plateadas, a diferencia de las mujeres que vestían complejos vestidos llenos de velos y cinturones, cargadas de tantas joyas, maquillaje y tinte en el cabello, que cada día podían haber ido sin lucir la misma imagen. 


    Las mujeres se abanicaban en corrillos, mezclándose con los hombres. 


    Anis notó el olor que se desprendían de ellas, mucho más agradable, que el de sudor y vino de los varones. 


    -Anis ¿qué haces? Ríndele pleitesía al rey


    Dalila estaba desconocida, había teñido su cabello de rubio, casi blanco, y lo llevaba sujeto por dos horquillas que resplandecían, regalos sin duda del rey. De su asociación privada con él que nadie más que ella conocía. 


    -Perdonadme, señor, pero mi ama está la primera a mi corazón-dijo la anciana sierva besando el suelo. 


    -Tu sierva es muy osada, Dalila. No sé cómo ha conservado la cabeza hasta ahora-dijo Saleh.


    El rey se posó del trono con la elegancia de un gobernante filisteo, agitando el largo cetro en señal de dispersión. 


    -La ha conservado porque nunca la traigo a la corte, señor-dijo Dalila cogiendo de la mano al hombre más poderoso del mundo, al menos para ella. 


    - ¡Ja, ja, ja! Tu hermana y su lengua viperina, mi querida Aitar 


    -Su majestad tiene toda la razón, nadie en este reino es tan diabólica como Dalila a primera hora. 


    Su hermana les seguía junto al resto de la pequeña comitiva íntima. Su marido, el gordo Zalat, al que su hermana le había hecho un gesto al pasar entre los soldados que iban saludando al rey, Anis y dos soldados que eran los guardaespaldas. 


    Era Saleh un hombre que, a pesar de no ser una belleza, conservaba aún el resplandor de lo que fue su juventud, una vida llena de ataques, de conquistas y derrotas, de oro y de mujeres. Una vida que olía a nardos machados, a vestidos nuevos, a bestias y polvo del camino. A mujeres hermosas, pero ahí no entraba Dalila, tanto como en el mal. 


    Dalila sentía el amor de Saleh como el de un pájaro que portaba la pluma de oro de su salvación y que se hubiera posado en el tejado de su casa, como el de aquel padre protector que sin embargo no tenía. Su padre había sido siempre pobre, miserable y vil, como el de aquellas alimañas del marcado. 


    El rey observó como Dalila frunció el entrecejo. Las ropas de ésta crujieron antes de llegar a la mesa real. Dalila llevaba un traje rojo, como la sangre. Sus dos cinturones eran sencillos, de oros, sin grandes ornamentos. 


    Era increíblemente la mujer con menos ornamentos de Gaza. 


    Su hermana Aitar sin embargo estaba en un estado demacrado y enfermizo, con una túnica blanca encima del gran vestido azul cielo que no se ajustaba a su embarazo. Su rostro con tanto maquillaje que parecía una de las prostitutas de la entrada, con sus mejillas rosadas, y el pelo a medio teñir. 


    Dalila podría haberla ayudado, pero prefería mirarla y reírse. No había nada que hacer con sus hermanas, y con Aitar mucho menos. 


    Ya desde niñas Dalila había intentado enseñarles los modos sutiles que ella había aprendido de su madre, la cortesana más grande Ascalón y Gaza, pero ellas habían vuelto a los usos tradicionales y excesivo que convertían a las mujeres filisteas en fáciles víctimas para las habladurías de las mujeres de los pueblos israelitas y más allá de las tribus de Dan, en Ekron. 


    Las mujeres tenían fama de hermosas, pero también de prostitutas, de mujeres laxas, sin ningún tipo de moral, todo cuanto le interesaba a una mujer filistea para el resto del mundo era estar en la cama con un rico hombre y ser agasajada con joyas y dinero, tener siervas. 


    Dalila por un instante miró a su alrededor, y así le pareció. Torció la boca. 


    El rey la miraba mientras cogía las pasas de su plato, probando el postre de aquella primera hora de la mañana en silencio. 


    Dalila era una mujer asombrosa, capaz de sostener conversaciones secretas con ella misma, percatándose de todo cuanto pasaba a su alrededor, deleitándose o no con lo que sucedía. Si bien el sufrimiento de su hermana no le pasaba inadvertido, tampoco disfrutaba con él en exceso. No era mujer de malos sentimientos, pero cuando juzgaba algo justo, no dudaba en dejar que la persona recibiera el castigo que mereciera según su propio juicio. 


    Consideraba el mal matrimonio de su hermana como algo merecido. 


    Mi hermana luce como una campesina ignorante, le dije que no se casara con ese cerdo de Zalat. 


    El rey observaba como los ojos de Dalila pasaban de su hermana hacia la ventana, y luego hacia los soldados de alrededor. 


    - ¿Y bien, majestad? ¿Me daréis las escrituras del mercado de mi padre? 


    -Ya sabes las condiciones, Dalila-dijo el rey-te ofrezco un contrato sobre él. 


    - ¿Por cuánto tiempo debo de explotarlo? 


    -Por cuatro años como mínimo y de lo que produzca ese mercado te tasaré la mitad-dijo el rey


    Su mano se posó sobre el hombro de Dalila, y su dedo índice se deshizo en una pequeña figura redonda sobre la espalda desnuda de la joven. 


    -Entonces no creo que me convenga-dijo Dalila-ese mercado apenas produce ganancias, los vendedores son unos incompetentes. Ordenaré que se marchen, e invitaré a venir a nuestros vecinos de Ascalón. 


    - ¡Por Dagón Dalila! ¿Para qué quieres aquí a los danitas? 


    Su cuñado levantó la copa de vino ante ella enfadado. 


    -Oh vamos, cállate Zalat-dijo el rey molesto-no quiere que comiences a hablarme de tus batallitas con el bruto israelita tan temprano. 


    - ¿De quién habla? -Dalila miró a su hermana, quien intentaba encontrar en el asiento que compartía con su hermano una postura cómoda. 


    -De Sansón, el Danita-dijo Aitar-es el hombre más popular de Dan, dicen que es el elegido de su Dios. 


    - ¿De veras? 


    Dalila centró su atención en algo. Miró a la sierva, a Anis que se encontraba más allá de las cortinas, con el resto de sirvientes. 


    -Sí, es un bruto rebelde que quiere levantar a su pueblo contra mí-dijo el rey-nos ha causado algunas bajas, pero le mantendremos a raya. Está enamorado de una de los nuestros. 


    - ¡Hasta que acabe con él! -chilló Zalat- ¡y juro por Dagón que será muy pronto! 


    -Creo que sé quien es-dijo Dalila haciendo un gesto a Anis. 


    La criada se acercó y vertió unos polvos extraños en la copa de su señora. 


    Luego Dalila vertió el zumo que el rey le concedió. 


    Sabía dulce, de las frutas más rojas y desconocidas de Gaza, el fruto del amor. 


    - ¿Lo conoces Dalila? 


    El rey se sentó acariciándose la barba.


    Ella asintió. 


    -Apenas lo vi una vez, estaba con una de mis mercaderes, con la hija de uno de ellos o la familiar, una inútil total. Todo el mundo le sobaba las provisiones, pero nadie compraba. Seguro que hasta le habrán robado un montón de veces, seguramente ese bruto estará enamorado de esa estúpida. 


    Aitar fijó sus ojos en su hermana. Todo cuanto decía Dalila tenía dos cosas, una terrible combinación: verdad y sangre, la que obtenía de hacer daño con esas mismas palabras, y el inefable alivio de saberse inocente. 


    Su hermana mayor la conocía demasiado bien. 


    Le llevaba diez años, pero sabía que en su corazón nunca había cambiado. Era la hija más inteligente, la única superviviente de la familia. Todas las hermanas se habían echado a perder excepto ella. 


    Su protector llegó a ser el mismo rey de Gaza. La fortuna de su padre ya estaba asegurada. Aunque el rey se cansase de tener en su cama a Dalila ella insistía en hacerle firmar el acuerdo con el sello real para que al menos eso no pudiese arrebatárselo. 


    Pero Saleh distaba mucho de perder la cabeza. Ambos eran la cara de una misma moneda, la filistea. 


    Ella quería retribución por todo, pero Saleh también. 


    Dalila y su rey. Todos se preguntaban por qué no la tomaba por esposa, para que Dalila le diese hijos. 


    Pero también en el fondo sabían que el cariz de su relación no tornaría en otra. 


    Dalila no le daría hijos a nadie, no estaba en su destino simplemente porque no estaba en su decisión. Tranquilizaba o sus miedos o su fertilidad con aquel polvo blanco de frutas que su criada arrancaba de las plantas casi al amanecer y que adulteraba con extraños ingredientes de los que a nadie hablaba. 


    Las drogas que Dalila tomaba eran desconocidas para Aitar y para el mismo rey, pero simplemente todos confiaban en ella, aunque Dalila no fuese una persona con fácil definición. Por ello se había cambiado el color del pelo, porque quería confundirles del todo, ser otra siendo ella misma. 


    Era la peculiar naturaleza de Dalila una propia de alguien que había sufrido una desilusión profunda o un miedo que la había hecho desconfiar y ahora quería un hogar seguro, una vida sin ligaduras, y todo eso solo lo podría obtener en la corte. 


    Seguir con su mercado en, y poseer los viñedos de su padre en Soreq en cuerpo y alma, su mayor ambición. Incluso más que la de ser reina de Gaza. 


    Jamás pensó en serlo, su hermana bien lo sabía. No podía optar por su nacimiento, ajena a los filisteos ¿cómo podrían consentir una reina israelita? 


    El temor a todos los dioses se apoderaba de Aitar, pero, aunque también lo hiciera de su hermana Dalila, ésta lo ocultaba. Lo ocultaba bien. 


    El rey no podía tener hijos, y Dalila tampoco los deseaba, las casas podían enriquecerse sin hacer grandes uniones, el placer y la ambición como seña personal eran suficientes. 


    -Ese hombre, Sansón-dijo Saleh-nos ha causado problemas, pero cualquier día enviaré por él. 


    - ¿Qué ha hecho? -Dalila peló un dátil 


    -Cuando mis funcionarios van a por los impuestos a Sora se niega a dárselos. Siempre utiliza la violencia y cita la ley de Dios. 


    - ¿La ley de Dios? 


    Dalila miró al rey, quien le quitó el prendedor de su pelo, dejando su pelo rubio claro caer sobre sus hombros, y asintiendo. 


    -Creen ciegamente en el Dios de sus Padres


    - ¡Dagón le aplastará un día, bajo mis manos, señor! -chilló Zalat- ¡Solo tenéis que desearlo! 


    Pero el rey asintió. 


    No era el momento de tomar cartas en el asunto. De momento Sansón se mostraba tranquilo. 


    -Todo en su momento, Zalat-dijo el rey-te mostraré cómo la inteligencia es mejor que la fuerza bruta a diferencia de ese bruto danita. 


    -En el mercado se mostró hostil, mi señor-dijo Dalila con su voz de gatita que tanto gustaba al rey-defendió a una joven que probablemente sea su futura esposa. 


    - ¿Cómo se llamaba? 


    -Es Nida, la prima de Khaled, el extranjero-dijo Dalila acariciando la barbilla del rey. 


    - ¿Estás segura, hermana? 


    -Sí, Aitar-dijo Dalila 


    -Debemos hacer algo para el día de la boda, señor-dijo Zalat


    Dalila se recostó en el regazo de Saleh. 


    Los juegos cortesanos no eran realmente su fuerte. Ella solo buscaba una cosa, el rey debía de firmar los documentos que había traído de la cancillería, solo así obtendría lo que le correspondía. 


    -Y lo haremos, te lo dejo a ti, Zalat. Averigua cuando ese israelita rebelde se piensa casar


    Zalat se agitó nervioso en su asiento, lo suyo eran los ataques, el combate abierto, la tortura y la lucha por el rey, no la sutilidad ni la diplomacia. 


    -Quiero asistir a esa boda-dijo Aitar sonriendo-por favor, esposo. 


    Luego la mano de la joven tocó el pecho de su marido, dejando que la palma descansase sobre él, dándole pequeños golpecitos de ánimo. 


    -Está bien, lo haré-dijo Zalat


    El rey besó a Dalila, con un beso largo y profundo. Su cetro cayó al suelo. 


    Zalat y Aitar se retiraron y la joven hizo un gesto a Anis para que también lo hiciera. 


    No era el momento de buscar respuestas, y menos de Sansón o de otro asunto. Dalila estaba tratando de conseguir aquello a por lo que había venido. 


    No se quedaría en la corte de Gaza, no pertenecía allí, pero quería algo de aquel hombre amoroso. 


    Los labios del rey eran suaves, su loción de rosas y vino. Dalila sintió un placer indescriptible al besarle, y lo hizo tan lentamente como jamás lo había hecho. 


    Se sentó sobre el rey lentamente, presionando su pecho contra los suyos. Sintió cómo le viento de la mañana entraba por la ventana ya demasiado tarde. Sus pezones se endurecieron como la arena, mientras el rey bajó los tirantes de su hermoso vestido de gasa y los besó mientras Dalila se arqueó como una flor ante el viento, dejando que el rey recorriese con su lengua humedecida su garganta, su ombligo, retirándole el leve cinturón dorado. 


    Dalila besó entonces a aquel hombre en el cuello, y puso su boca junto a la de él, que, distraído con sus propias manos sobre su espalda, buscando un punto de apoyo para darle la vuelta y entrar en ella como si fuese un nadador experto, como siempre hacía, para sentir el devenir y liberar la pasión sin fin, el éxtasis que ella le despertaba y la sometiera, sometiéndose a sí mismo realmente, engañándose, para negársela. 


    El rey sufrió la distancia que Dalila creaba, cuando su intimidad ardía, al sentir el tacto de la joven entre sus mulos, bajo el faldellín rojo. 


    -Dalila…-susurró Saleh intentando alcanzar su boca, pero Dalila se negaba, riendo suavemente. 


    Entonces acercó su rostro al suyo, y de nuevo el rey creyó que le besaría, abrió su boca húmeda, pero tan sólo sintió el roce de sus labios pintados de un rojo claro en su oído. 


    - ¿Me daréis el mercado con la primera tasación a la que acordamos ayer? 


    -Dalila….


    Dalila liberó al rey de sus ropajes, largos y pesados y el rey la condujo sobre el gran lecho que había en el centro. 


    -Majestad, decidme-dijo ella


    El rey entonces asintió posándola en el lugar, besándola con pasión, su cuerpo al rojo vivo. Buscó y buscó el rey, y encontró a Dalila, pero ella se dejó vencer, amaba hacerlo. No era una mujer de complacencia en el amor, por eso tal vez lo hacía. 


    El rey buscó en ella aquello que había perdido. 


    Saleh y ella se unieron, en la penumbra, pues ambos lo deseaban. Eran como dos sombras buscando una salida, un objetivo común, alimentándose la una de la otra ante el lecho de invitados. Dalila suspiró vagamente. 


    -Dame lo que escondes-dijo alguno de ellos


    Saleh besó su espalda, y ella sus labios, él sus manos tras el amor. Él sus pechos, ligeramente bronceados, sus cabellos rubios retenidos sobre el pecho del rey, quien aspiró el aroma irresistible de su piel. Olía como los viñedos del Soreq. 


    Esa mujer, nacida entre extraños, reclamando algo de su enemigo, mezcla maravillosa de dos enemigos, había nacido para la grandeza. 


    Saleh determinó darle lo que ella pedía. Plasmó su sello en el documento. El de la casa de los filisteos. 


    Dalila le había contado su secreto al rey desde hacía mucho. 


    Tenía el poder de suscitar en el rey una pasión incontrolable. La había poseído en cualquier parte del palacio. 


    -Podría beber toda el agua de un pozo envenenado por ti, Dalila-dijo el rey mirándola desnuda, recubierta tan sólo con el vestido que él le había arrebatado sutilmente. 


    -Tal vez algún día debáis dar vuestra vida por mí, como prueba de amor-dijo ella 


    - ¿Por qué siempre exiges pruebas de amor? ¿Qué intentas probar con ello? 


    -Lo mentiroso que es el amor mismo, pero intento que los hombres me muestren respeto-dijo Dalila sonriendo sentándose como pudo. Su interior, ardía. 


    Nadie podría haber dicho que Saleh no podría engendrar hijos. Dalila sentía su semilla cálida en su interior, reclamándola, haciéndole saber que ella le pertenecía. 


    -El amor es un verdugo para los hombres y las mujeres, Dalila. Nadie más que él tiene el poder de tanta destrucción-dijo vistiéndose de nuevo. 


    Dalila ayudó a Su Majestad a recuperar las formas. 


    - ¿Tú me amas Dalila? 


    - ¿No acabo de hacerlo, señor? 


    El rey rio, sintiéndose un hombre nuevo. Esos pequeños escapes eróticos eran todo lo que necesitaba para recuperar sus ganas de vivir. 


    -Voy a deshacerme de mi harén-dijo él 


    -Mejor no o hagáis, mi señor. No me quedaré para siempre, quiero volver a Soreq. 


    Saleh tomó su cetro. Y rio, como siempre hacía. 


    Luego antes de despedirse, tomó el pelo de Dalila, tan rubio por el tinte misterioso que había vertido en él y lo olió una vez más, pasando la mano fuerte sobre sus pechos, en las que ella deposito el anillo con que él le había arañado débilmente la espalda. 


    -Te veré muy pronto, amor mío-dijo él 


    Luego plasmó su anillo en el documento de la mesa, y la llamó por su nombre, pero ella no volvió a mirarle. Sabía que si lo hacía empezaría todo de nuevo. 


    Ambos lo sabían. El atractivo de Saleh no pasaba inadvertido a ninguna mujer, su espalda atlética, sus ojos verdes, sus labios sedosos. 


    Su cintura bien formada, no adiposa como la de su cuñado y el resto de nobles filisteos, y su poder. 


    Saleh salió de la habitación cuando Dalila le puso su capa roja, y se dirigió a regir el mundo. 


    Dalila se desperezó, en la cama, pensando. 


    Su hermana entró rebosante, y se sentó a su lado. 


    -Dalila, estás jugando un juego muy peligroso esta vez. 


    -Aitar, el me dará lo que necesito, mira-dijo ella entregándole el documento.


    - ¡Te lo ha firmado! ¿Te ha dicho que te ama? 


    -No, porque no lo hace-dijo ella-ni lo necesita, ya ha tenido y tiene a sus concubinas y a su reina. 


    - ¿Por qué haces esto Dalila? 


    -Porque quiero tener lo que era de nuestro padre, lo que él estaba perdiendo, Aitar


    - ¿Qué significa esto para ti, el poseer tantas tierras? Si quisieras podrías ser reina, Dalila. Saleh haría lo que fuera por ti. Está loco por tenerte, a cualquier hora. Lo enfermas de felicidad, de lujuria. 


    Dalila reptó como una serpiente, haciendo que su hermana se asustara. 


    -Oh Aitar, como tú haces con tu esposo-las manos experimentadas de Dalila recorrieron el gran vientre. 


    -Es diferente, Dalila


    -Digamos hermana, que es una prueba de su amor-dijo Dalila sentándose a su lado, en la silla ceremonial de invitados y echándole vino. 


    - ¿Una prueba de amor? 


    -El amor debe ser probado, debe ser firmado y si por mi fuera lacrado-dijo Dalila- ¿es que no lo ves Aitar? Es el respeto aquello que no puede comprarse, solo adquirirse por uno mismo lo que hace que las mujeres tengamos algún valor en Gaza. 


    - ¿Es por qué no perteneces a nuestro pueblo? 


    Dalila se alejó de su hermana mayor, oteando algo en la distancia, fijando su mirada en cualquier objeto. 


    -Dalila, sabes que siempre te querré-dijo Aitar poniendo la mano en sus hombros 


    -Como yo te quiero, Aitar. Pero has de comprender una cosa, por encima de todo soy Dalila. 


    Luego la abrazó, y sintió el amor que por extraño que parezca, no le hacía falta. 


    Ya había tenido suficiente de él por un día. 


    El amor estaba sobrevalorado, tanto entre los israelitas como entre los filisteos. 


    Pero pronto volvería a casa, a Soreq. El mercado de Gaza era suyo y otros lo llevarían. Y que el mundo se hundiera. 


    Dalila era libre. 


    Sansón deseaba dejar de serlo. 


    En la penumbra de su habitación meditaba sobre sus actos. Se lo diría esa misma noche a su padre. Pero necesitaba a su primo Daniel cerca, él le daría fuerza. 


    Sansón veía desde su habitación la higuera en flor, y la hermosa buganvilla que trepaba por la pared del vecino unida a la enredadera de su propio edificio. Sansón se asomó a la celda de su ventana, y sonrió mirando las flores como casi se besaban. 


    La flor blanca de la enredadera casi abrazando a la violeta. 


    ¡Era tan hermosa su casa de Sorá! 


    A partir de ahora todo cambiaría, como lo hacía su vida. 


    Sus actividades entre su gente seguirían, pero con menos frecuencia, y seguiría ayudando a su padre Manoáj en el alma cacen, pero Sansón debería atender a su propia familia. 


    La que crearía con Nida. 


    No podía imaginarse los hijos que tendrían. De pelo negro, de ojos brillantes, fuertes los niños, dotados de la bendición de Dios como él, y suaves, de gentiles maneras las niñas tal vez. 


    Tres niños y dos niñas, cinco nietos para Jesusa y Manoáj. 


    Sansón abrió el pequeño armario de madera de nogal en que tenía sus recuerdos más privados. Su pequeña honda, sus piedras para tirarlas, también el pasador que su madre le había hecho y la trenza de su propia madre, cuando su pelo aún era castaño, y otra de su padre, quien había sido casi un nazareno también antes de casarse. 


    Luego Sansón lo lio en el pequeño hatillo que hacía para trasladarse a la casa de su querida prometida en Timná. 


    Algo dentro de su corazón le hacía sentir que iría solo. Tal vez con Daniel, pero no con sus padres. Ellos no aceptarían a una filistea como nuera. 


    El lecho era bajo, pero su madre le había puesto romero como cada mañana y la habitación rezumaba aroma a frescor. 


    ¡Su casa era tan apacible, tan santa y acogedora! 


    Había estado en la casa de Timná de Nida varias veces, pero no era una casa de piedra baja, como lo eran todas en Sorá. Era una casita sola, de piedra oscura, y pequeños agujeros cubiertos por una débil cortina salmón. Tenía más color que la casa de sus padres, pero menos familiaridad. 


    Menos luz, más adorno. 


    Por dentro era de dimensiones más grandes. 


    El primo de Nida tenía más dinero, su padre también, al ser mercaderes filisteos. 


    Sansón miró entonces la puerta. Allí tenía las marcas que su padre Manoáj le había puesto toda su vida para medirle. 


    10 años, 11 años, 12 años


    Cada día un poco más, hasta que había crecido y soñaba con proteger a su pueblo dotado de la poderosa fuerza que él sentía que Dios dejaba en él no solo en los momentos más decisivos, sino en todos, y también en que su amor por Dios y las mujeres se había consolidado.


    Sansón era aún virgen. Quería llegar casto al matrimonio, como era la tradición y sus votos, pero más aún, no mancillaría el cuerpo de Dios, el Templo en que el Señor lo había convertido. 


    Sansón soñaba con otro que se desprendía de sí mismo cuando deseaba algo que estaba mal. 


    A pesar de su anhelo por Nida siempre la había tratado con respecto. Muchas veces en que había viajado a vender el trigo de su padre a Gaza y a Ascalón con su primo Daniel y otros de la aldea se había fijado en las cortesanas de la Gaza, las gráciles mujeres de obsceno maquillaje y pelo teñido que le tiraban besos, al igual que las prostitutas callejeras, con medio cuerpo al aire. 


    Algunas eran mujeres hermosas, pero otras eran el pálido reflejo de lo que habían sido un día, eran como flores marchitas bajo el torpe maquillaje. No tenían las mujeres filisteas el don de la discreción que sin embargo Nida poseía en abundancia, pero en su carne había algo en lo que Sansón se quedaba atrapado. Era una atención que captaban de él, pero no solo las filisteas, sino también las mujeres de su propia aldea. 


    Su piel, su pelo, la voz de las mujeres…


    Eso era lo que despertaba su deseo, sus maneras, sus figuras. 


    Sansón soñaba con las mujeres como el niño que suena con su madre, las veía delante de él de un modo sagrado, ocultado su deseo en vergüenza. 


    Miró las estanterías, aún estaban llenas de sus túnicas, sus pasadores, pero Sansón quiso dejarlo igual. 


    Así Madre no me echará tanto de menos, parecerá que estoy a punto de regresar 


    Pero algo dentro de él se rompió. Era más que la inocencia. 


    Simplemente no podía marchar. No podía dejar aquella casa de su infancia, de su Dios. Sansón sabía que una vez que hubiera cruzado el umbral de su habitación jamás volvería. No a vivir con su familia, eso podría hacerlo si alguna desgracia ocurría en su nueva vida, si fallecía Nida o si no le aceptaba finalmente, sino a una pérdida más profunda. Era el miedo a arruinar una parte de su destino que sabía que no estaba cumpliendo. 


    La profecía decía que él lideraría a los israelitas contra los filisteos. 


    Pero él quería ser esposo, más que nada. Tener sus tierras, ser consejero y juez de su pueblo, pero también padre. Defender a los danitas, pero también a Nida y a sus hijos. A todo aquel al que invitara a su casa de Timná. 


    ¿Cuántos irían a su boda? 


    De su parte seguramente nadie salvo Daniel. 


    ¿Así comenzaré mi nueva vida? 


    Sus pensamientos le traicionaban. Le hicieron echarse aburrido en su cama, y negar con la cabeza. Así empezaría todo.


    Traicionando a sus padres al tomar esposa entre las filisteas, a Dios que tanto le había dado, todo cuanto él era, y deshonrando a su prometida Nida al ir sin familia al enlace, sin sus padres. 


    Todo le salía mal, desde siempre, pero ¿por qué? 


    Sansón se miró sus manos, todo iba bien. 


    Había cumplido siempre los preceptos del Altísimo. Jamás había sus labios siquiera acariciado una gota de vino, ni su pelo tan largo que parecía llegar a la luna había sido tocado, ni había profanado cadáveres o se había entregado a ninguna mujer antes del matrimonio, filistea o no. 


    ¿Por qué no lograba ser feliz dando consejos a su gente, y tirando de sus caballos a los arrogantes funcionarios del rey Saleh? 


    Sansón recordaba en su memoria todas y cada una de las pequeñas batallas a las que había conducido a su pueblo. Cuando Daniel y él se habían escondido arriba de las higueras y se habían tirado sobre los soldados filisteos que llevaban prisionera a la esposa de Solah, el panadero, o cuando les habían quitado todos los escudos y las espadas del campamento en que acamparon en Ekron cuando se acercaban a pedir los impuestos y dejar a Sorá sin alimento para el invierno. 


    Era la costumbre de los filisteos, en sus campamentos el dejar en grandes grupos los cascos, los escudos, las lanzas y hasta las espadas de guerra. 


    -No tienen honor, no velan sus armas-había dicho Sansón a Daniel antes del ataque a robarles todas ellas y tirarlas por un barranco. 


    - ¡Que va, todos cogen las primeras armas que encuentran, los filisteos son unos puercos! 


    Daniel le comprendía, por eso había sido el amigo de su alma. Era más que el hijo de su tía, era el compañero ciego de hermandad que le seguía a cada correría, a cada matanza de filisteos, a cada pelea siempre. 


    Les habían quitados a los filisteos al amparo de la luna llena todas las armas y las habían tirado por el acantilado más alto que habían encontrado. Las risas de los israelitas habían sido mayúsculas mientras Sansón les pedía silencio. 


    Al día siguiente los filisteos no vinieron a Sorá, ni al otro. 


    Los danitas lo celebraron a la salud de Sansón con vino, menos él, que brindó con agua. El agua más limpia que jamás se había encontrado. 


    Luego los había mirado divertirse, le encantaba ver a su pueblo feliz. 


    El resto de correrías fueron similares, pero en ese momento en que su soltería estaba a punto de ser puesta a prueba y que iba a dejar la casa de sus padres le vino a la mente. 


    Sonrió. Pero había en su destino algo oculto y extraño que nadie más apreciaba. Era casi como una tragedia, que él mismo presentía para su vida, algo que le conmocionaba hasta lo más íntimo de él. 


    - ¿Dios Mío qué he de hacer? -rezó Sansón 


    A sus espaldas apareció la figura de su padre Manoáj, viejo y cansado que se sentó con dificultad en la pequeña banqueta de madera que tenía en la esquina de la entrada. 


    - ¿Qué le pides a Dios hijo? 


    Manoáj lucía una túnica azul claro. 


    ¡Era tan especial para Sansón su padre! Todo le parecía que se solucionaría al aparecer Manoáj. Desde niño había sido así. 


    Le había sacado siempre de todos los problemas, e incluso una vez le había escondido y le había dado la cara a los filisteos por él, cuando les robó de sus tierras una cabra. Manoáj se había pasado tres días en la cárcel. Solo la plata que pudo reunir Sorá le había salvado. 


    Su padre era el hombre más querido de esa aldea, estaba en el consejo de ancianos. 


    -Padre-dijo Sansón sin decir nada más. 


    -Dime, hijo mío ¿qué es lo que te atribula? 


    -Padre, hay algo que debí de deciros hace mucho tiempo-Sansón se sentó en la cama, y se tocó la frente. 


    - ¿Es algo malo, Sansón? 


    Manoáj se levantó. 


    -Por favor hijo, dime que no es algo de los filisteos ¿te persiguen? 


    -No padre, no tiene nada que ver con los soldados, pero sí con ellos. Pero es algo hermoso, siéntate aquí junto a mí ven. 


    Sansón extendió su brazo hasta su padre, y prácticamente le sentó sobre la cama. Manoáj era tan ligero como una pluma. 


    - ¿Algo hermoso, Sansón? ¿De los filisteos? 


    -Sí, padre 


    - ¿Es que han aceptado una tregua? 


    -No, padre. Pero voy a hacer algo que podría servir para limar asperezas entre nuestros ambos pueblos. 


    - ¿Irás a ver al rey? 


    -Así es padre, bueno yo no. Ha ido una amiga-dijo él 


    Los ojos de su padre eran azules, como el mar. 


    Manoáj miró a Sansón asustado, era miedo lo que apareció en ellos, no dolor o tristeza como Sansón pensó que debería de haber sido. 


    Ya sabe de que hablo, y ocurrirá lo que yo había pensado. Me expulsarán, no lo aceptarán, jamás. 


    -Sansón…


    -Escucha padre, estoy enamorado de una buena mujer, es de Timná. 


    - ¿Una filistea, Sansón? 


    -Padre escucha, ella no es como ellos, es dulce y buena. Quiere conocer a Dios, ella será uno de los nuestros-dijo él-le he hablado del Señor y ella me ha escuchado. 


    -Has malgastado entonces con ella palabras que no has usado con la gente del pueblo de Dios, Sansón. 


     


    Dios también me abandonará ahora por esto. 


    El corazón de Sansón temblaba. 


    Sentía temor. 


    ¿Y si se echaba para atrás y dijera a su padre que todo era una broma y no se casaba con Nida? Le diría cualquier excusa. 


    No podía perder a su familia. 


    -Padre, por favor, sé benigno. Dale una oportunidad-dijo él gastando su última oportunidad. 


    - ¿Son benignos los filisteos con nuestra tribu, Sansón, ¿o son caritativos con alguna otra de Israel? Dios no te envió para que te mezclaras con ellos, Sansón, sino para que nos liberaras. 


    - ¿Yo?


    ¿Soy esclavo de mi destino? Si es uno que Dios ha escrito para mí lo acataré con orgullo, pero ¿cuál, ¿qué debo hacer? Nadie me lo dice, ni siquiera nuestro Padre Eterno. 


    -Sansón, hijo, escucha a tu padre, tú no eres así, tu nos perteneces a nosotros-tomó sus dos manos. Sansón sintió el agua de aquellos dos ríos azules de Manoáj sobre sus manos-no puedes dejarnos. Dios te envió a nosotros, no a ellos. 


    -Pero si yo siempre estaré con vosotros, padre-dijo Sansón- ¡vendré cada día si es necesario! 


    -Oh hijo-dijo su padre, tocando su rostro-ya te hemos perdido entonces. Los filisteos han ganado. 


    Un crujido hizo estremecer a Sansón. 


    Es ella, está ahí, ha estado ahí todo el tiempo. 


    -Me avergüenzo de ti, hijo. Como se avergonzaría el mismo Dios en este momento-Jesusa salió al encuentro de ambos hombres. 


    - ¡Jesusa, espera! 


    Pero ella no escuchó a Manoáj. Levantó su rebozo, ocultando su pelo gris. 


    - ¡No, Manoáj! Hace largo tiempo que me advirtieron que esto pasaría. Los vieron juntos. 


    - ¿A mí? 


    -A ti con esa filistea con quien deshonras a tu pueblo, Sansón. 


    ¿Me están sacando el corazón mis propios padres, o es Dios? 


    -Madre, yo la amo-dijo Sansón-como tú amabas a padre. 


    -Abandona mi casa, Sansón-dijo Jesusa-en este momento te pido que nos liberes de tu pecado. 


    - ¿Por qué? 


    - ¿Aún me lo preguntas? 


    -Me castigas por amar a una mujer-dijo Sansón 


    -No. Te castigo por traicionar a tu pueblo, tu familia y tu Dios. Y escucha esto hijo mío-el dolor de su madre salió como una ráfaga de viento tan fuerte que pronto se convertiría en un huracán-como tu nos traicionas ahora también serás traicionado, hijo mío. 


    ¿Cómo puede saber mi futuro, cómo? Hasta ella lo ve, Nida solo me traerá desgracia 


    -Madre…


    Jesusa desnudó sus ojos de lágrimas, pasando una mano por ellos, pero con la otra sujetó el rostro de Sansón, que seguía arrodillado a sus pies. 


    -Madre, por favor dame al menos tu bendición 


    -Yo jamás podría, Sansón. Dártela sería invitarte a pecar aún más. Debes irte, pero quiero que sepas una cosa-en mi casa siempre serás bienvenido, hijo de mis entrañas, sol de mi vida. Por eso te llamé así, Sansón, porque lo eres todo para mí. 


    -Y para mí, hijo-dijo Manoáj-mi bendición la tienes. 


    Su mano sobre su frente. 


    -Ahora si tanto amas a esa mujer, debes ir con ella, hijo mío. 


    Sansón tomó el hatillo y se precipitó a la puerta. 


    Jamás un camino había sido tan amargo para él. 


    Sintió el llanto inconsolable de su madre a través del postigo al alejarse. Jesusa jamás se recuperaría. Era un llanto de dolor. 


    Parece que ya estoy muerto. 


    El rostro de Nida apareció ante él, claro como el día. Su sonrisa, sus caricias. 


    O renunciaba a ella o a su familia. Sus padres habían sido claros. 


    Pero en su pueblo ya no había un lugar de honor para él, no ahora que todos sabían o hablaban que su prometida era un miembro del enemigo. 


    Se quedaría para siempre siendo juez o se marcharía a buscar su destino, a encontrar el amor o a una familia. Deseaba ambas cosas en su interior, pero también el afán por la aventura a su edad era algo esperable. Sansón sabía todos los caminos, tanto de la vida, como las vías de las rutas. 


    Debía de extinguir ese fuego de aventura que tenía en sus pies. Debía correr, ver otros pueblos, nuevas gentes, costumbres incluso. 


    Quería ser como Jacob. 


    ¡Qué suerte él, que nació para servir catorce años por Raquel y Lía! 


    Sansón no debería servir tanto, y Lía estaba demasiado lejana, Raquel allí mismo. Siguió la ruta hacia el norte. 


    Iría antes a buscar a Daniel. 


    Pero el dolor de lo que dejaba detrás se transpiraba en el crujir de los grillos por la noche. 


    ¿Qué estoy haciendo? 


    Pero ninguna respuesta venía a él. Era un momento de incertidumbre. 


    Sabía que se equivocaba, pero debía de probar, el amor del que él siempre hablaba a las parejas que se iban a casar, cuando llegaba había que dejarlo fluir como un río, ver hasta donde llegaba. 


    Nida le amaba con todo su corazón. 


    Como Sansón a sus padres, por eso se casaría con el corazón roto. 


    Cuando picó en la casa de su primo, Daniel supo que, en efecto, se el había roto. 


    -Oh, Sansón-sus ojos tristes ensombrecieron aún más los de su primo. 


    Sansón le dio el hatillo y entró. 


     

  


  
    Capítulo 3 


     


    A los cuatro días tendría lugar la boda. 


    Todo ocurrió tan deprisa que Sansón apenas tuvo tiempo de nada. Habían ido a la casa de Dalila, para que ésta liberara a Nida de sus obligaciones en el mercado y a su primo y su padre. 


    Pero la joven no estaba, su administrador les atendió, y firmó por ella el permiso. 


    -Vuestro permiso de venta en Gaza queda revocado-dijo finalmente el funcionario. 


    - ¿Por qué? 


    El padre de Nida tomó el documento. 


    -Porque la señora Dalila no quiere a los mismos mercaderes en su mercado, ahora vendrán otros de Gaza y más allá de Dan. Con nuevos productos y materiales. Su Majestad necesita dinero. 


    -Su Majestad necesita oro para ver el brillo de su sonrisa dibujado en él-dijo el hombre de largas trenzas a su lado. 


    -Lo siento, no estoy hablando usted-le despreció el funcionario con ambas manos llenas de rollos. 


    - ¿Qué podemos hacer, Padre? 


    Nida miró a su padre, quien intentaba buscar una respuesta que no encontraba. 


    Así que esta es la casa de Dalila, la casa de Dalila. 


    Los ojos de Sansón recorrieron la estancia. 


    Todo estaba escondido entre cortinas de un amarillo nacarado, como si el sol en persona hubiera descendido para estar en aquella casa de miel y de dulce. 


    No, no lo hagas


    Sansón dejó el grupo y se acercó a la cama de la que tan sólo se podía ver la forma, el dosel de madera y piedras apenas podía dejar de ser admirado. 


    Vio los polvos blancos en el suelo, una flor manchada, pétalos. 


    Y su aroma, su fatal aroma. 


    Aspiró largamente. 


    El funcionario dio una palmada, y una doble cortina oscura se cerró ante los ojos de Sansón. 


    -Oh, lo siento-dijo él volviendo a su sitio junto a su prometida. 


    - ¡Sansón, nos revocan el permiso para comerciar en Gaza! 


    - ¿Es Dalila quien lo hace? 


    En los ojos de Sansón había interés, Anis quien apareció tras el funcionario lo notó. 


    -Te he hecho una pregunta, buen hombre-dijo Sansón de buena fe 


    -Sí, es Dalila-dijo la criada-disculpe, señor ya puede volver a su casa, todo está claro aquí. 


    -Sansón y yo vamos a casarnos-dijo Nida 


    Pero algo se había apoderado de Sansón ¡qué extraña sensación, era el conocimiento de algo que intuía! 


    ¿Quién es esta mujer y qué me importa su vida? 


    - ¿Dónde está Dalila, tu señora? 


    -Está en la corte-dijo Anis 


    - ¿Está con el rey? 


    -Así es-dijo Anis 


    -Sansón ¿qué ocurre, es que abogarás por nosotros? 


    -Sí, así es-dijo él-pediré una audiencia con tu señora ¿me la concederá? 


    -No lo sé, Sansón-dijo Anis-tendrás que esperar a su respuesta, yo le daré el encargo. 


    - ¿Mañana recibe el rey a peticionarios? 


    -No, Sansón-dijo Asmán, el padre de Nida-no es prudente, recuerda tu pasado con mi pueblo. 


    -Por Nida haría cualquier cosa. Este será mi regalo de bodas para ella, para todos nosotros-dijo Sansón sonriendo. 


    Anis observó la figura del hombre. 


    De haber sido más joven se habría prendado de él, más por sus gentiles maneras que por su belleza, de un atlético joven cachorro que nunca había conocido la derrota en la batalla. Un soldado de Dios. 


    -Mañana iré a ver al rey


    -Muy bien, Sansón-dijo Anis 


    Luego con el rollo en la mano, Sansón y Nida se retiraron. 


    En la puerta Daniel les esperaba. 


    - ¿Qué ha pasado? 


    -Iré a ver a Dalila-dijo Sansón-le pediré que no revoque la licencia de mercado a Nida y a mi familia. 


    - ¿Tu familia? 


    Sintió en los ojos de su primo y en su movimiento de cabeza la extrañeza.  Daniel iba siempre cubierto con el gorro ceremonial hebreo. 


    -Lo siento, Sansón. Es que todavía no me acostumbro a esta nueva vida tuya, todo ha cambiado tanto-dijo cogiendo a Nida por los hombros-quiero que sepas Nida, que os deseo lo mejor en esta nueva vida para vosotros. 


    -Eres muy amable-dijo Asmán, estrechándole la mano. 


    Pasaron todos esos días en Timná, comieron pescado junto al fuego y Nida les deleitó con las mejores canciones de amor de su pueblo, mientras Sansón pensaba en la casa donde habían estado. 


    Habitaciones doradas, pétalos de flores, las sábanas revueltas. 


    ¿Habría dormido el rey con Dalila esa noche? 


    ¿Dónde escondería las joyas? 


    ¡Si tan solo tuviera acceso a uno de sus pedruscos podría darle de comer a toda la aldea! 


    Ojalá pudiera volver a entrar en su casa. 


    Las palabras salían de la boca de Nida como un gorrión cuando vuela. 


    ¿Cantaría así de bien Dalila? ¿Cantará en la corte? 


    Sansón observó bien a su prometida, quien, con las manos en alto, y tapada con su túnica azul y blanca se movía al ritmo de su canción, mientras su primo entrechocaba una especie de palos. El humo de la noche se perdió en ella. 


     


    Querría hacerla mía ahora 


    ¿Por qué no? El ambiente está recargado, y yo, preso de mil fantasías, lleno de cantidad, amor y fe para dar. 


    Pero Sansón no supo si se refería a Nida o a Dalila. 


    La visión de la casa de esta última y su estilo de vida le había trastornado, era un hecho. Además, la vería al día siguiente, lo cual debería de haber invitado, no incentivado. 


     


    ¿Qué veía en aquella mujer que le daba tanta curiosidad y al mismo tiempo temía? 


    -Sansón ¿te ha gustado? 


    - ¿Qué? 


    Nida le preguntó entre la humedad de la noche. 


    Sansón le contestó con la voz pesada por el deseo. 


    -Oh sí, mi amor. Eres la mujer más bella de Gaza-dijo él 


    - ¿De Gaza, Sansón? 


    Daniel le tiró uno de los palos del primo de Nida quien también rio. 


    - ¡Está nervioso por la boda, porque es pasado mañana, miradle! 


    Todos rieron, pero Nida se sentó a su lado y se acurrucó en el hombre. Sansón sintió todo el deseo resurgir de él como una tormenta. 


     


    Dios Mío, soy Nazareno, aleja este dolor de mí. 


    Pero Dios no lo hizo. 


    Al día siguiente Sansón entró en la corte real de Gaza. 


    Ante él un golpe en el escudo, como si fuera un gong inauguró la jornada. 


    Sansón ya no era aquel joven al que Dalila estaba acostumbrada. 


    Su prometida le había proveído de todo un nuevo vestuario. Y como el azul era el color preferido por Nida, la mayoría así lo era. 


    Vestidos hechos por sus propias manos, de sus telas. 


    Sansón se había quitado las siete trenzas y su prometida le había hecho una sola, que lucía hasta la altura del final de la espalda. 


    Sus sandalias plateadas y su nuevo cinturón se clavaron en la retina de Saleh, a medida que éste se aproximaba al trono secundado por Daniel y los dignatarios del rey. 


    Dalila estaba sentada junto al rey, diciéndole algo en el oído a lo que el rey reaccionó con sorpresa. 


    Pero ¿aquella era Dalila? 


    Dalila, la mujer de las mil caras 


    Dalila lucía un vestido remarcado en dos tipos de tela, una borgoña y otra gris, con una especie de flores negras de hilo cosidas a ellas. Sus pies tenían unos zapatos que ocultaban todo su pie, y su cabello era dorado, de un color tan claro que casi parecería blanco…


    -Sansón, al fin compareces ante mí-dijo el rey


    Dalila se abanicó con una pluma pesada de color también negro. Lucía una diadema dorada, y en su boca siempre aquella sonrisa de altanería. 


    Dalila sobre un trono, Sansón en el suelo. 


    -Comparezco como peticionario de Dalila, señor-dijo Sansón 


    - ¿Cómo te atreves? -dijo Saleh señalándole con su cetro- ¿este es realmente Sansón, Zalat? 


    Un general obeso, de los de casco verde salió entre la multitud, y se posicionó ante el trono dorado sobre el altar de madera pintada, tenía casi la misma altura de Sansón, y le miró con rabia. 


    La rabia del perro. 


    -Así, es mi señor. Aunque lo han perfumado y vestido mejor, aun así…


    - ¿Aun así? 


    Sansón miró al puerco imprudente. 


    -Aun así, te atravesaría-dijo Zalat 


    - ¿Tal que así? 


    Sansón le dedicó un puñetazo bajo el vientre, que Zalat jamás olvidaría. Fue un movimiento rápido, pero los gruesos dedos de Sansón se contrajeron tras él. 


    - ¡Soldados, atención! 


    Era el grito de guerra de Zalat. 


    Sansón miró al rey, respirando con dificultad. 


    -He venido en son de paz, mi señor. Me caso con una de vosotros mañana mismo-dijo él


    - ¡Dejadle! 


    -Majestad…-Zalat miró con desprecio a Sansón, quien apenas le miró a él. 


    - ¡Que te alejes, Zalat, o te hundiré este cetro en tu estómago yo mismo! 


    Saleh no estaba acostumbrado a que Zalat le desobedeciera, pero su actitud le molestaba abiertamente. 


    Tal vez era porque en el trono tras Dalila aparecieron otros tres hombres jóvenes, de barba rasurada, y vestido de colores que portaban tres coronas. 


    Claro, está rodeada de hombres poderosos, cómo no. ¿Verdad Dalila? 


     


     La menta de Sansón trabajaba sin parar, sin descanso. 


    En su interior se había dicho a sí mismo la razón de su presencia ante el trono de sus enemigos, ante el rey de Gaza. 


    Ahora veía que a pesar de las sabidurías Saleh tenía tres jóvenes herederos, seguros de sí mismos, criados en la guerra y entre hermosas mujeres, versados en el mando, y amantes de los ídolos. 


    Cualquiera de ellos se prendaría de la poderosa Dalila. ¿Cómo no hacerlo? 


    De aquella extraña filistea que tenía un nombre israelita. Sansón la miró desde lejos y le hizo una seña a que ella apenas respondió. 


    Sansón miró su nariz recta, sus labios llenos. Pero ni el menor de los movimientos. ¿Era Dalila o tan solo una estatua de ella? 


     


    -Tienes licencia-dijo Dalila-si su majestad lo estima conveniente, díselo a tu mujer


    Sansón movió la cabeza lentamente, observando a la imponente figura que se situó junto al rey. 


    Una reina sin corona, pero una reina. La de Gaza, con nombre israelita. 


    Sansón sintió el veneno de Dalila correr primero por sus oídos, luego por sus ojos. Aquella voz, aquellas palabras, jamás las olvidaría. 


    Ni aquel primer día en el mercado. 


    Había ido allí sediento de curiosidad, pero no por querer conseguir la licencia para Nida, si no para ver si el recuerdo que tenía de Dalila era justo, era auténtico. Si su amor provenía de lo alto o era incapaz de sentirlo. 


    El rey tomó la mano de Dalila, y la apretó con fuerza. 


    -Será como tú quieras, amor mío. 


    Amor mío. ¿Amor mío? 


    Sansón odió al rey, y odió a Dalila y a él mismo. Sintiendo esa extraña atracción por esa mujer, mezcla ingente de dos pueblos que parecía crecer más y más en poder, en seducción involuntaria cada vez que la veía. 


    No era su pelo teñido, ni sus ojos cambiantes, era su acento, eran sus ropas. Una y otra, y otra eran Dalilas aparecían ante los ojos de Sansón, siempre dispuesto, siempre sediento, siempre con ganas. 


    Dejaría que devorara mi alma, pero ¿por qué razón? Si yo amo a Nida 


    Porque ¿la amaba? 


    -Si me rindes un tributo te daré lo que Dalila te concede-dijo el rey por segunda vez, absorto en el trance de Sansón. 


    A nadie escapó su ensimismamiento con aquella Dalila que abandonó el trono, y en cuyo sitio se situó uno de los tres príncipes. 


    - ¿Qué quiere el rey de Gaza que yo posea? 


    -Una invitación a tu boda, Sansón-dijo el rey 


    - ¿Para quienes? 


    -Para un miembro de mi casa, el que yo decida, y su séquito. Debes darme tu palabra de que serán tratados por ti con el respeto que merecen. 


    -Lo tienes-las palabras de Sansón eran de rojo fuego


    Pero solo el rey lo notó. 


    -Cumple esto que te encargo y nuestros pueblos podían llegar a una relativa paz, Sansón-dijo el rey


    - ¿Paz con los filisteos? 


    Sansón mostró una irónica sonrisa, burlona y desafiante. 


    El rey, fiel a su fama de lobo paciente y tranquilo miró a Sansón y bajó del trono, seguido por sus príncipes. 


    Tan solo le dijo algo en voz baja. 


    -Ella no irá, Sansón-dijo el rey-sé por qué estás aquí. 


    -Entonces no hay trato-dijo Sansón 


    Tenía que ser ella, no podría ser otra persona la que sellara el acuerdo. 


    -No me escondes tus deseos ¿por qué? 


    -Para que creas tener un arma contra mí-dijo el juez de Israel 


    -Está bien, te enviaré a alguien digno de tu esposa y de tu casa-dijo el rey 


    Pero Sansón no dijo nada más. Miró hacia atrás, Nida por fin se había podido abrir paso entre los cortesanos. Al pasar el rey hizo una inclinación, y luego corrió a los brazos de Sansón. 


    - ¡Lo conseguí, Nida! 


    Nida estaba feliz, pero Sansón no dijo nada acerca de sus más profundos deseos, de sus pérfidos instintos. No se lo diría nunca a Dalila, pero ahí estaban esperándolo. 


     


    La boda fue preciosa, al amanecer. En la casa de Timná de Nida flores de todas clases poblaron los tejados y las ventanas. 


    Su amada entre las flores, era la más hermosa. 


    La novia bajó las escaleras con el rostro tapado y así fue entregada por su padre a Sansón. 


    El regalo que Nida recibió fue el documento con su libertad de venta, el de él fue el beso que ella le dio a través de su velo. 


    A la hora de la comida, a lo lejos una humareda surgió. 


    Es ella, ha venido. 


    El corazón de Sansón saltó, pero no supo por qué. Era como ella tuviera una cuenta pendiente con él o su pueblo. 


    Pero si le importaba algo Nida ¿qué le daría el día de su boda? La licencia no tenía nada que ver. 


    ¿Qué aspecto luciría hoy? ¿Acaso cantaría para ellos? 


    La presencia de Dalila era una señal de respeto del rey, por más que Sansón ansiase verla. 


    Pero no era un palanquín, con lo cual sus esperanzas se rompieron en pedazos. 


    - ¿Qué ocurre? ¿Quién es? -dijo Sansón abandonando a su mujer. 


    Ante ellos entonces Zalat bajó del caballo. 


     


    - ¡Salud para Sansón y Nida de parte del rey y de Dalila! 


    - ¿Qué haces tú aquí? 


    -Dalila me envía con su saludo, un regalo para la novia-dijo Zalat 


    Una pulsera tan blanca como el mármol de piedras extraídas del fondo del mar surgió en la mano del obeso soldado. 


    -Eso no es necesario-susurró Nida al lado de Sansón 


    -Tómala, esposa-dijo él besando su cabello negro, lleno de piedras de colores. 


    - ¿Por qué lo envía Dalila? Sansón, ella debería de estar aquí, es una burla. 


    Zalat miró a Sansón. 


    -Jamás lo adivinaríais


    Sansón sabía muy bien que estaba buscando el más mínimo fallo para acusarle de irrespetuoso anfitrión, pero no les daría el gusto. 


    -Os damos las gracias-dijo él extendiendo su mano hacia Zalat, quien bajó la cabeza en señal de saludo. 


    La pulsera resbaló entre sus dedos. 


    -Aquí tenéis vuestro lugar, tenemos vino y entretenimiento-dijo Sansón tocando las palmas. 


    Rápidamente las nueve bailarinas que Daniel había contratado surgieron de entre los olivos para deleitar a los hombres con las danzas de las flautas. 


    -Sansón has sido prudente, si les hubieras provocado el rey habría tenido una oportunidad para mandarte prender. 


    Daniel iba vestido con una túnica verde bordada por Nida, y Sansón con una de tantos colores que podría haber sido el arco iris. 


    -Como si pudieran cogerme, Daniel. Como si pudieran hacerlo. 


    Está molesto, pero pronto será feliz, cuando tenga a su esposa. 


    Daniel se apartó del grupo de filisteos que sentados comenzaron a hacer comentarios obscenos a las bailarinas. 


    Sansón se retiró hacia la parte de atrás, y observó la pulsera. Sería un milagro si no estuviera empapada de veneno, o de perfume venenoso de la seducción más peligrosa. Sansón llevó la pulsera a su nariz, pero la arrojó a un lado al instante. 


    Nardos, nardos puros. 


    Lo sabía. Maldita, maldita. 


    Expandiendo su paraíso allí donde nunca lo habría, haciendo despertar su deseo, encendiendo sin querer su mente, su alma, y algún día su corazón. 


    Oh ¿qué es la vida, ¿qué es esto Dios Mío? 


    Sansón se sentía sucio, echaba de menos a sus padres. 


    ¿Por qué no habrán venido, si les mandé aviso por Daniel? 


    Una mujer a la que nunca tendría, un Dios al que jamás complacería y unos padres que ya no le respetaban. 


    Al menos tenía una esposa, y muy pronto hijos que serían su orgullo y el de Israel, ya no recordaría más a Dalila ni a sus burlas. 


    Los filisteos no se saldrían con la suya. 


    La fiesta no acabaría tan bien para ellos, serían humillados. Como él lo era. El rey había leído su admiración por Dalila, y le había enviado esa cara pulsera para Nida, comprando así su honor. 


    No se la había enviado Dalila. 


    Sansón entonces probó los postres de su boda al llegar a la mesa donde su novia estaba. 


    - ¡Sansón, dancemos! 


    -Espera, Nida-dijo él-antes quiero contestar a la adivinanza que Zalat me ha planteado. 


    Todos los allí reunidos miraron entonces al novio, que tomó otro de los bizcochitos con especias, dulces y amargos. 


    - ¿Es que quieres contestarme? 


    -Así es Zalat-dijo Sansón-nos has desafiado el día de nuestra boda a saber por qué Dalila nos ha enviado esta hermosa joya para mi esposa. Pues bien, ella no lo ha hecho, así que para nada nos la ha enviado. 


    -Pero ella os prometió un regalo, Sansón-dijo Zalat-otro enigma 


    -Tu presencia es su regalo y también la licencia para mi suegro y mi esposa


    -Está bien, no puedo negar la evidencia 


    Zalat lujurioso como la noche sentó a una de las jóvenes bailarinas sobre sus rodillas. 


    -Ahora tú me responderás una adivinanza a mí-dijo Sansón pensando en la casa de Dalila, en el amarillo de su estancia, en su miel, que ahora dentro del león bullía. 


    El panal de Timná dentro del león que él un tiempo atrás había abatido, ya marchito por el tiempo, libre la carne terrenal de su espesor. 


    - ¡Adelante, dilo! 


    El rostro sonrosado de Zalat sorprendió a todos. 


    - “Alguien ha comido y ha nacido comida, 


    Pero del fuerte nació un dulzor como la miel”. 


    - ¿Qué hay en juego, Sansón? 


    -Os daré una semana, pues sé que no es un enigma fácil. Os daré treinta prendas de lino si lo adivináis y treinta vestidos más hermosos que el rostro de Dalila. 


    - ¡Hey, Sansón! -brindó Zalat 


    - ¡Sansón! 


    - ¡Sansón! 


    Enardecido por los brindis y el desafío Sansón olvidó sus sentimientos, su humildad y su recato. 


    -Sansón ¿qué has hecho? ¿Más tratos con los enemigos de nuestro pueblo? 


    -Nuestro pueblo me dio la espalda hoy, Daniel. Salvo tú ningún amigo o vecino, familiar o relativo ha venido a mi boda. Y todos lo sabían. Ellos rompen conmigo, y yo con ellos. 


    Sansón revolvió las siete trenzas negras sobre su piel ligeramente aceitunada por aquella brisa de Timná, y se acercó a su esposa. Entonces sí que fue feliz. 


    Bailó con Nida, la vio dormir, le sirvió el primer desayuno en la cama, pero no quiso tocarla. No hasta que realmente el enigma hubiera sido fallado, la boda sería efectiva entonces y solo entonces. 


    En toda la semana no pensó más en lo que no debía. Dalila pasó a ser tan solo un fantasma entre él y Nida, entre su suegro y Daniel, quien se marchó con él a los pocos días. Su trabajo como juez le necesitaba. 


    Sus padres le vieron en Sorá, y le invitaron a tomar con ellos la comida, pero no le preguntaron por su esposa. Le bendijo su padre, y su madre le puso hilos nuevos alrededor de sus trenzas. 


    Sansón curó a los enfermos y bendijo a los que ansiaban conocer más al Señor, aprendió y practicó las enseñanzas de Dios y trajo la paz ahuyentando a los pocos filisteos que llegaban, mostrándoles en sus cabellos la pulsera blanca. 


    Todos la reconocían. 


    -Es la pulsera del rey de Gaza-dijo él ocultando su verdadero temor. No quería que Dalila se metiera en su cabeza, no más, no ahora que estaba casado. 


    Al séptimo día, cuando volvió encontró a Nida bien custodiada. Su rostro chorreaba sudor, pero Zalat no le había hecho nada. Estaba sentado ante Sansón, mirándola en silencio. El vino en su copa, como siempre. 


    Su vientre obeso se movía a cada paso, su aspecto era repugnante. Más propio de un simio que de un soldado. 


    - ¿Qué ha pasado, Nida? 


    -Sansón ten cautela-a su lado Daniel se quitó el gorro y tomó su espada


    - ¡Vamos Sansón entre nosotros no es necesario tanta ceremonia! -dijo Zalat-Nida me ha estado enseñando los secretos de vuestro matrimonio, pero eso sería otro enigma, y con uno es suficiente. 


    -Así es


    Nida le dijo que estaba bien, pero Sansón conocía esa expresión. 


    - ¿Dónde está mi padre? 


    Se refería al de Nida. Su propio padre, todo cuanto podía amar a Manoáj, pero no le permitían estar con él, vertido en el suegro. 


    -Durmiendo, queridito-Zalat exhibió una sonrisa de oreja a oreja-ah, Sansón, después de darle muchas vueltas he decidido responder a tu vil enigma. Y digo vil porque me ha parecido irresoluble, a todos los de la corte. 


     


    -Entonces dímela


    -Lo más dulce es la miel, lo más fuerte el león, juez de Israel. 


    La traición. 


    Sansón sintió su poder, su golpe. Allí mismo en su pecho, el cual se negaba a abandonar a Dios. 


    Muy despacio se separó de Nida, sintiendo un escalofrío que llegaba hasta sus huesos. Sansón miró al cielo, buscando una respuesta al huracán que se desataría. 


    Las nubes corrían presurosas y violetas. 


    - ¡No les he dicho nada, Sansón, ¡te lo juro! 


    -Ah, las mujeres y sus juramentos, Sansón. La mía también promete, promete. Me ha prometido una hija, y solo me ha dado hijos hasta ahora. 


    Sansón miró sus pies, la tierra comenzó a temblar, levemente. 


    - ¡Sansón, Sansón! 


    -Mi pequeña novilla ha arado vuestro campo, ahora yo pagaré lo que os debo, pueblo de las mil maravillas. 


    Su corazón sintió entonces el fuego, pero era uno distinto del que Nida le prendía en su corazón. 


    La razón quedó nublada por los ojos arrogantes de Dalila, la filistea con nombre israelita que era la causa de toda la desgracia que Zalat había traído a su casa, y su rabia contra la tierra de los filisteos a la que muy pronto vería arder no tuvo final en ese momento. Sansón posó sus manos sobre las paredes de la casa de su suegro, quien intentó hablar con él. 


    -Sansón, debes entenderlo, amenazaron con destruir nuestra licencia, nuestra casa y nuestras vidas. 


    Sansón escuchó la voz de aquel viejo filisteo como si retumbara un trueno lejos de él. Vio las lágrimas brotar de los ojos de Manoáj y escuchó el llanto de su madre tras la puerta del día en que se marchó, en que escogió a Nida sobre todo lo demás que significaba algo para él. 


    El roto de su voto hacia su pueblo era el más doloroso. 


    Sansón ¿qué has hecho? 


    ¡Ojalá no hubieras hecho todo cuanto has hecho, como tu padre te pidió! 


    ¡El ángel, piensa en el ángel de tu nacimiento! 


    Toda su existencia estaba predeterminada por Dios. ¿Quién era él para haberse alejado del camino, abandonando a su pueblo de Sorá? 


    Este le necesitaba, Daniel tenía razón. 


    Le necesitaba más allá de lo que el propio pueblo pudiera expresar. 


    Pero ahora había vendido a los padres de su alma tan barato, por aquella desvergonzada chivata, por Nida. Había desobedecido los deberes de su casa, traicionado el juramento de Israel, incompetente en sus labores y costumbres tomando a la peor de las mujeres, hija de sus enemigos naturales. 


    Dios le amaba, pero él era un mal hijo. 


    Sansón clavó sus uñas en la pared roja, tanto que se hizo sangre. 


    Todos cuantos estaban allí vieron los borbotones caer. 


    El silencio era el dolor, el dolor era el grito, el grito estaba en su boca. 


    Sansón gritó, encogido mientras sus puños descendieron por la pared, derribando la mayor parte de ella. 


    - ¡Nida! ¿Por qué lo has hecho? 


    Ella no contestó. 


    ¿Qué podía decir? 


    El dolor de Sansón era mayor que el de su madre el día que se fue. 


    -Mis padres, mis padres…


    -Sansón, debes pagarnos-dijo desde el fondo Zalat-precisamente porque les honras


    Sansón se tiró pies en tierra. 


    Todo cuanto creía bueno estaba roto, todos a cuantos llamaba familia eran ahora enemigos, la mujer por la que suspiraba era una vil mentirosa, ya no tenía casa. 


    Se podía ver la madera de los troncos desde el patio, dado el gran agujero que Sansón dejó en su casa de Timná. 


    Pero el Espíritu de Dios estaba cerca. 


    -Seréis pagados, filisteos-aún le quedaba su honor. 


    Sansón se marchó. Caminó y caminó hasta que el sudor de la mañana le cogió, por entre las ramas y los caminos secos. Dejó el desierto atrás y llegó a nuevas tierras familiares para él. 


    Su pelo se había soltado, su túnica de colores había sido manchada. 


    Perdido, se sentó bajo un árbol hasta que pasaron. No sabía de qué manera, pero supo quienes los buscaban, quienes otearon el terreno. 


    -Oh Dios Mío, Dios Mío, no me olvides tú también-sus ojos se cerraron al pasar los filisteos, seguro, escondido entre las grandes piedras que conformaban el suelo de la montaña. 


    Pero el amor de Dios debía de sentirse interiormente, pues el que atacó desde lo alto fue un animal sediento de venganza. 


    Creyó escuchar el susurro de su nombre en la distancia, entre la guarnición de filisteos a los que atacó. Como la lluvia, Sansón estranguló los cuellos, uno tras otro golpeándoles con sus piernas los vientres, derribándolos conforme los soldados daban un grito de ataque y sacaban sus lanzas, tirándolas al aire. 


    Sansón tomó aquella que fue, y sintió la rabia de todos cuantos israelitas les habían hecho daño, con ella hizo que el grupo herido se hiciera un redondel, separados por los escudos. 


    -Eso no os protegerá, malditos


    -Sansón por favor


    -Sansón, escucha 


    Pero ya era tarde, su nombre se partía en sus oídos en la boca de los filisteos, era demasiado tarde. 


    Sansón gritó y saltó sobre ellos, clavando la lanza en cada garganta. Los supervivientes se arrastraban sobre los cuerpos que Sansón esquivó y degolló con sus propios cuchillos a cuantos quedaron con vida. 


    Al final, un río de pequeños susurros agónicos y Sansón sentado frente a ellos. Sus puños llenos de sangre apretados, su fuerza emanando bajo la capa de su piel. 


    Dios aún estaba con él. Pero la gran maraña de pelo sudaba. Sudaba como si fuera un manto negro dado por el mismo Dios para su venganza. La usaría siempre, sin piedad. 


    Pensó en cogerles las ropas, pero no debía de profanar los muertos. 


    Al igual que en su calidad de nazareno no debía de haberse casado con Nida y lo había hecho. 


    Estoy salvado, estoy perdido a la vez. Estoy condenado. 


    El rey y Dalila han ganado


    Y aún ahora, pensaba en ella. 


    Es irónico donde la mente humana podría llegar a llevarnos a veces. A sus pies, cuarenta cadáveres, en sus manos tras un breve rato treinta vestidos color borgoña. Todos, al día siguiente ante los pies de Zalat. 


    Sansón se presentó lleno de heridas, con su pelo ya recogido en siete trenzas mal peinadas. 


    Zalat, horrorizado miró las túnicas, llenas de sangre. 


    - ¿Qué significa esto Sansón? 


    -Te entrego toda la casa de Asmán, a su hija y su primo a ti, Zalat. Y tus ropas, te lo has ganado-dijo él 


    Nida, vestida de negro como si acaso fuese viuda le llamaba entre gritos de dolor. 


    Pero Sansón ya había comprendido cual era su camino, en el fondo, siempre lo había sabido. Que vivía condenado, que su destino sería terrible, pero tal vez todo ello fuese inevitable, tal vez necesario, pero no sería junto a su esposa filistea, si no entre los suyos. 


    -Daniel, acompáñame-dijo a su primo 


    Daniel puso a Sansón su propia túnica marrón y ambos abandonaron Timná, desolados por la muerte y el dolor. Pero no más que por la traición. 


     

  


  
    Capítulo 4


    - ¿Qué hizo qué? 


    El rey miró las ropas ensangrentadas levantándolas con su cetro una tras otra. 


    -Mató a treinta filisteos y nos trajo las ropas -dijo Zalat- ¡es un demonio! Déjame acabar con él, señor. 


    -No, Zalat. Has actuado bien, tal vez demasiado lo cual me extraña en ti-Saleh clavó la mirada en Aitar, quien junto a Dalila observaban a su marido. 


    -Nuestra palabra estaba dada, señor. No debía dejar mal a la corona


    -Estoy orgulloso de ti, Zalat. Recibirás tu peso en oro, te cedo mi villa de verano, aquí, en Gaza-dijo el rey 


    Zalat rio asintiendo. 


    -Su majestad es todo complacencia-dijo volviendo al lado de Aitar 


    -He oído que tu mujer ha da dado a luz a un varón-dijo Saleh


    Aitar asintió, feliz. 


    El parto había sido doloroso y largo, más que el de los otros dos hijos. 


    -Consideradlo mi regalo para vosotros, pero Zalat, te confío la vigilancia de Sansón, si él solo pudo derrotar a cuarenta de mis soldados es un enemigo a temer. 


    -Su Dios está con él, es un nazareno designado por su pueblo-dijo Zalat-tal vez el poder de esa divinidad le proteja. 


    - ¿Acaso crees que ese dios es mayor a Dagón? 


    -Oh no, señor yo…


    Saleh se sentó en su trono, molesto. 


    Dalila comprendía el enojo, la facilidad con la que se podía perder el favor del rey más sereno, pero también más religiosamente cumplidor que Gaza hubiera tenido jamás. 


    -Mi cuñado se refiere a que puede ser peligroso, los dioses de cualquier lugar son caprichosos, mi señor


    Dalila besó la mano del rey, y se sentó a sus pies. 


    -Está bien. Zalat, recupera la compostura y no temas, pon a un espía de confianza en Sorá, y que los dioses nos den una pronta solución para que Sansón caiga en nuestras manos. Deberás de informarme de todo cuanto el nazareno haga. Si abandona su villa me lo dirás, pues mientras esté allí no será peligroso. 


    - ¿Y qué hago con su esposa? 


    - ¿Con Nida? -preguntó Dalila arqueando una ceja-es obvio, entrégasela a otro hombre, no habría mayor humillación para Sansón. 


    Algo irradió en los ojos de Zalat. 


    -Ni siquiera es hermosa-dijo arrugando la nariz


    -Mejor, así no me serás infiel-dijo Aitar, acariciando la espalda de su marido, quien se encendió de orgullo. 


    Premiado por el rey, deseado por su esposa, padre de nuevo. 


    Nada podría irle mejor a Zalat, ni, aunque él lo hubiese imaginado. 


    Inclinó la cabeza. 


    -Los asuntos de Sansón serán los míos, majestad


    Luego se marchó.


    El rey se quedó solo con Dalila, pero a sus espaldas un paso breve, pero decidido se asomó. 


    -Oh, ven hijo mío-dijo Saleh a uno de sus sobrinos, al príncipe Isum. 


    -El joven príncipe aprende a gobernar-dijo Dalila poniéndose en pie-el rey estará ocupado con sus sobrinos, siempre fuente de juventud y orgullo. 


    -Así es, Dalila 


    -Dama Dalila, te saludo-dijo el joven príncipe 


    Era tan oscuro…


    Su barba negra y su piel demasiado aceitunada le alejaban de la belleza de su tío, además tenía un cuerpo delgado y débil. Pero era el sobrino favorito de Saleh, aunque Dalila jamás pudo saber por qué. A todas luces a la muerte de su tío sería designado rey de Gaza, pero su hermano mayor, Kimri, le derrocaría. 

  


  
    No había manera de escapar a su destino. 


    -Alteza-Dalila se rindió ante la realeza


    -Majestad, hay algo que me gustaría pedirte-dijo Dalila 


    La confianza volvió entre ella y su amante. 


    Había pasado noches maravillosas, de brillo oscuro y piel latente, sintiendo el calor del rey, pero sobre todo su presencia segura frente a ella. 


    Podría haberle amado. 


    Saleh 


     


    Tenía todo para hacer que una mujer lo amara. Sus reinas lo habían hecho, y sus concubinas habían tenido peleas campales por su afecto desde siempre, pero el tiempo se estaba acabando, y él lo sabía. 


    Todos los gobernantes sienten el deseo de ser padres nada más llegar al trono, para sentir la supervivencia de ese reino lo más posible, y con ella su propia existencia. En Gaza esto era incluso más fuerte. 


    Saleh hablaba a menudo de los tres príncipes, pero de ninguno como de Isum, enarbolando sus virtudes, su astucia, sus pequeños brotes infantiles de cólera que él intentaba paliar. El rey en persona le había enseñado a tirar flechas y las primeras lecciones de combate, al igual que le había enseñado retórica a Kimri, y al tercer hermano, débil y blanco como las hojas del otoño cuando ya hasta el marrón pierden. 


    No viviría mucho el tercer príncipe, y muy pronto la ruina a Gaza podía ser traída por la riña de ambos príncipes mayores ante el favor de su tío. Por eso Dalila sonrió cuando Kimri salió. 


    Ya no era como antes. Kimri no se esperaría a un lado mientras su hermano se llevaba todo el favor real. Supo que era hora de marcharse, además la casa de su padre la llamaba. 


    -Solicito a su majestad que tenga bien dispensarme para atender mis asuntos en el valle del Soreq-dijo ella haciendo una reverencia a Kimri. 


    -Kimri, bienvenido-dijo Saleh mirando a su sobrino olvidado-dinos ¿en qué es rico Soreq? 


    Kimri miró a Dalila, luego al rey. 


    Es fuerte y apuesto, pero tiene mucho que aprender


    Dalila sonrió. Se puso entonces su velo y abandonó la estancia ante el asentimiento del rey. 


    -Es rico en aceitunas-oyó que decía Isum 


    -No, lo es en viñedos-dijo Dalila desde lejos


    -Gracias, noble Dalila


    Ella se despidió. Pero sabía que no todo estaba dicho entre ella y el rey. Esa noche dormiría en Gaza, si el rey no venía a su cama se enfadaría terriblemente. 


    ¿Es que lo amo? 


    Nunca lo sabría realmente. 


    Esa noche el rey vino, pero no a su cama, sino a su jardín, mientras Anis le escanciaba sidra dulce. 


    -Dalila-dijo el rey accediendo a su silla. Se había maquillado especialmente para él. 


    -Gracias por venir, majestad-dijo ella 


    -Quiero pedirte algo-dijo él


    -Majestad, debo marcharme-dijo ella-lo necesito


    -Sí, lo sé-dijo Saleh. El orgullo masculino le impedía que ella estuviera con él a la fuerza. 


    - ¿Qué atribula a su majestad? 


    -Mis sobrinos, quería pedirte que me ayudaras a educarlos, alguien más inteligente que yo no les vendría mal cerca-dijo el rey


    -Oh majestad-Dalila sacó su abanico de plumas blanco. 


    Su vestido era tan blanco como la luna llena. 


    -Bien sabes que me encantaría, pero tú puedes hacerlo, los chicos ya están listos-dijo ella-para mostrarte lo mucho que saben. 


    -Si tuvieran madre…no serían tan…


    - ¿Brutos? 


    Ella sonrió, y Saleh se quedó mirándola. Dalila podría haber sido rival de la luna esa noche. 


    -Sí, no quiero que se peleen por mi corona cuando yo falte. ¿Cómo sabré que mi reino sobrevivirá? 


    -Porque es el destino de todos los reinos, intentar sobrevivir. Ni el rey de Gaza puede huir de eso, del azar-dijo Dalila 


    - ¿Tu sangre israelita te hace opinar así? 


    -Sí, así es-dijo ella 


    Dalila era una mujer llena de secretos, pero también sin ellos. 


    Le ofreció al rey uvas, y el rey las tomó. 


    -El vino del Soreq embriaga de amor, Dalila


    -Las tierras ahora son mías, señor. También mi mercado en Gaza


    El rey la vio ponerse en pie, y mirar más allá del jardín. 


    -Has triunfado en la vida, más que tus hermanas-dijo Saleh


    -Ellas no saben lo que es la lucha ni el triunfo, en absoluto. Cuando mis verdaderos padres me dejaron con el que me crio decidieron por mí. 


    -Y aún así tu padre quiso conservar tu verdadero nombre israelita


    -En Gaza las personas ¿no son lo que son su nombre? Pues bien, yo siempre seré Dalila


    Saleh la observó unos instantes, y supo que no podría alcanzarla. 


    -Te quiero, Dalila. Serías la reina de Gaza ideal-dijo él acariciando su brazo. 


    -Y tú el hombre con el compartiría mis días, majestad. Alguien a quien podría llegar a amar, porque me respetas, siento tu amor, tu pasión, y tu generosidad. Pero ambos tenemos otro cometido-dijo ella 


    -Así es-dijo el rey-así es. Debo ocuparme de mis polluelos 


    -Y yo de mi valle, ya estoy hastiada de ver a mis hermanas preñadas como camellos bebiendo vino barato y cotorreando sobre mí-Dalila arrugó su cara mientras bebió el vino-es insoportable. 


    -Dalila, ven y bésame-dijo el rey 


    Dalila lo hizo. Besó la frente del rey, luego sus labios. No fue un beso apasionado, pero fue un beso de verdadero cariño. 


    - ¿Pasarás esta noche conmigo? 


    Saleh se dirigió a la habitación donde una llama naranja resplandecía. 


    -No-dijo el rey-si lo hago jamás podrías marcharte


    Dalila rio. 


    Tenía el amor de un rey. ¿Acaso podría amar a otro hombre? 


    Cuando ella muriera, algún día les dejaría a sus sobrinos toda la herencia, escogería entre una de las hijas de sus hermanas. Alguien bella y astuta, pero que no se pareciera demasiado a ella. Desde luego a un hombre no se lo dejaría. 


    No servían para nada, el único válido era el rey Gaza y el rebelde, Sansón, quien por lo menos ponía en ridículo a los filisteos. 


    Una parte de ella, la más poderosa tal vez, se alegraba de que algo o alguien amenazara a los filisteos con un mal mayor. Saleh era un gran hombre, pero confundía sus sentimientos por él con los de una mujerzuela que compraba su amor con favores. Aun así, Dalila habría aceptado tal trueque porque quería a ambos, el mercado, las escrituras de la casa de su padre y al rey. 


    Su naturaleza ambivalente tal vez se debiera el pecado en que se había constituido su vida. Nacida de madre natural filistea y padre pecador hebreo, cuyas muertes apenas quedaron registradas, ambas sangres nadaban en su interior, juntándose en una mezcla imposible y potente que había producido la aparición de una mujer feroz y segura, fuerte y solitaria. Dalila se había plegado a las condiciones de Saleh porque esto la beneficiaba, pero ahora podía ser libre. 


    Volvió a su casa en pocos días con Anis como única compañera. 


    La compañera de sus días. Por el Dios de su padre, de la montaña de Efraím y por los dioses de los filisteos, invisibles y estúpidos. 


    No tenía su fe más que en sí misma, pues estaba olvidada de los dos bandos. 


    Así comenzó a pasar el tiempo. 


    Los días en Soreq eran secos, pero los pequeños lagos y el río servían para regadío de los abundantes viñedos sobre los que el sol de Dalila proyectaba destellos. 


    Es una hermosa tierra la que posee esa mujer


    Sansón observaba absorto desde la montaña el valle. Se extendían los dominios de Dalila hasta donde él podía mirar. 


    Aún tenía en sus manos la pulsera blanca que ésta le había enviado a Nida como motivo de su regalo de bodas, para mayor humillación de Sansón. 


    Entonces se dio la vuelta y guardó la pulsera. Se sentía feliz de que Nida nunca llegara a ponérsela, era algo que solo a él le correspondía tener. 


    Sansón no había logrado ver a Dalila más que desde lo alto, esperando horas y horas a que la mujer apareciese. Y cuando lo hacía la veía tocar sus viñedos, y traer agua a sus trabajadores. 


    ¿Qué es esto? ¿Dónde está la auténtica Dalila? 


    Dalila vivía y vestía como en la corte no lo había hecho. Su estilo era el de una mujer sencilla, sin más pretensiones que el de cuidar aquellas tierras. 


    Con su fiel criada anciana, Dalila se había dejado el cabello casi tan largo como el suyo propio, siendo aún una publicana. Su pelo estaba teñido de un rubio intenso, era como el de las mieses de los filisteos. Pero con largos trenzados observaba cada atardecer caer el sol mientras leía documentos o tal vez cantares. Pero ella nunca cantaba, nunca bailaba, nunca recibía a nadie en su casa. 


    Sus esclavos eran pagados, su recaudador venía una vez por semana. 


    ¿Cómo será su casa? 


    Sansón quiso averiguarlo, no una si no muchas veces, pero luego venían a él los recuerdos de su vida pasada, y negaba con la cabeza. 


    Jamás volvería a involucrarse con otra mujer filistea, no mientras su pueblo aún dudase de él. 


    Dalila había sido una de sus mayores enemigas, pero era el rey quien ostentaba más poder. 


    Daniel había venido con noticias hacía mucho tiempo de Gaza. Les había dicho como el rey había tomado una joven esposa entre sus concubinas. 


    - ¿Es Dalila? 


    -No, Sansón. 


    Así su corazón se había calmado. 


    ¿Por qué me importa? 


    ¿Es porque ella me fascina? 


    No era miedo, era una realidad. La realidad más antigua del mundo. 


    Dalila era tan diferente de Nida, de cualquier mujer filistea o ser humano como las flores de debajo del mar si las había lo eran de las de la tierra. 


    No parecía hecha sino para estar en el Soreq. 


    Sansón observaba cada semana su bucólica vida, y suspiraba aliviado. Mientras estuviera en su casa no haría complots contra el pueblo de Israel con el rey, ni tampoco se estaría dando a otro. 


    Si fantaseaba o no con ella, era un pecado que solo Dios tendría que juzgar. No Daniel. 


    Esa noche como el resto. 


    - ¿Todavía vas al Soreq, Sansón? 


    Jesusa reía, mientras tejía otra túnica de lana para su hijo. 


    Una para el invierno. 


    -Sí, aún voy-dijo él 


    -Hay alguien que me sigue a todas partes, Sansón-dijo Daniel-hace mucho que lo hace ¿lo habrá mandado Dalila? 


    -Mañana iré a preguntarle-dijo él 


    -No Sansón, no debes hacerlo-Manoáj tras él se sentó en la mesa, a comer el pan a su lado-casi te perdimos una vez, hijo, recuérdalo. 


    -No podría sobrevivir si te vuelves a marchar-dijo su madre


    -No lo haré, padres, pero como juez ungido debo mantener a nuestro pueblo alejado de la amenaza filistea, al menos eso es lo que se espera de mí-dijo él 


    -Tu destino es aún una incógnita, Sansón-Manoáj sonrió. 


    -Al menos tú eres feliz, padre-Sansón miró al fondo de su habitación-durante mucho tiempo creí que cuando me marchaba para casarme jamás volvería a esta casa, creí que sería tan feliz, que tendría mi familia y una manera de llenar el vacío, de llegar a una paz con el rey de los filisteos. 


    -Jamás habrá paz mientras Saleh se siente en el trono-dijo Daniel


    - ¿Es así como se llama? -Jesusa negó con la cabeza. Podía oír hablar de cualquier cosa, pero no de los filisteos-voy a acostarme, y pediré al Señor que te guía Sansón, como tú lo haces. 


    -Sí, madre-dijo Sansón besándola en la frente. 


    Jesusa sostuvo su rostro entre sus manos. Su rostro arrugado y disciplinado se mantuvo serio, como adusto había sido su rostro toda la vida. 


    Luego dejó a los hombres hablar de los asuntos del mundo real. 


    Jesusa se entregó al sueño, y en el vio algo que no solo vería ella. 


    Todo caía, todo temblaba, los hombros de su hijo sostenían el mundo. 


    -Iré a preguntarle mañana a Dalila-dijo Sansón-pero háblame del hombre que te sigue, primo. 


    -Es un hombre mayor, de barba oscura y pelo largo, pero siempre que me doy la vuelta está ahí. En las mieses, en el mercado, entre los nuestros cuando tú unes en matrimonio Sansón. 


    - ¿También en nuestros ritos? 


    Sansón se apartó la última de las trenzas de sus hombros, echándose el pelo hacia atrás. 


    -Así es, y me preocupa


    Sansón asintió, pero Manoáj sabía que esta vez sería tan inútil como las otras. 


    -Si molestas a Dalila el rey te mandará a los soldados, y tendrás que matarlos a todos, hijo. No puedes profanar más votos sagrados. 


    - ¿Qué votos? -Daniel miró a su primo 


    -Los de nazareno-dijo Sansón-pero jamás lo haría el rey, ahora ya no es Dalila su favorita, sino su nueva reina. 


    -Entiendo-dijo Manoáj-pero Sansón…


    -Sansón está siempre dispuesto a ir a hablar con Dalila ¿no es así primo? -Daniel le tiró migas a la cara, y Sansón se las devolvió riendo. 


    En menos de un minuto se inició una pequeña pelea amistosa por la cocina, donde se tiraron pan, agua, entre risas, puñetazos, juegos, carreras e insultos. 


    - ¡Sois como cuando erais mis pequeños! -dijo Manoáj


    - ¡Ja, ja, ja! Está bien, me rindo, suéltame Daniel-dijo Sansón con la cabeza entre las manos de su primo, quien se la frotó más fuerte aún antes de soltarlo. 


    - ¡Ay, si yo tuviera tu don! 


    -Escucha padre-dijo Sansón-si tú y madre os quedáis más tranquilos no iré a ver a esta mujer, intentaré investigar desde aquí quien es ese hombre que sigue a mi primo. 


    - ¿Quién va a ser, Sansón? Es un espía del rey, por supuesto. Los nuevos impuestos se acercan, apenas faltan dos lunas. 


    - ¿Qué debo hacer, padre? 


    Sansón se sentó en la ventana, la que daba al campo. Vio pequeñas luces dibujándose, encendiéndose en el campo. 


    Los pastores de noche comenzaban su intercambio. 


    -Debes hacer aquello para lo que has sido llamado, hijo mío-dijo Manoáj-debes seguir el destino que Dios ha escrito para ti. 


    Sansón sonrío. Entonces sus deseos más íntimos concordaban con el mandato divino. 


    Al día siguiente iría a ver a Dalila, a reclamar explicaciones, ella estaba detrás de todo. Aquel hombre espía de su primo había vuelto justo cuando ella también lo había hecho al valle de Soreq. 


    Pero luego estaba esa relación extraña entre ella y el valle, entre ella y su interior ego masculino. 


    No era amor, lo sabía ahora, era algo más grande. Era como la llamada del destino. 


    Estaba perdido en Dalila, siempre lo había estado. 


    Al amanecer se presentó en su propiedad. 


    Había estado andando por ella entre la noche, con la luna llena como la única alumbradora de su camino. Sansón iba a buscar a Dalila, como si de una cita de amor se tratara, pero no era de eso, sino para terminar una guerra. 


    Llegó a primera hora y tocó los viñedos, preñados de uvas grandes y rojas, blancas pero manchadas con el rojo pasional de los filisteos. Sansón las tocó, su piel era suave, sus hojas ásperas, sus vides calientes y frías a la vez. 


    Palpó entre las vides buscando una explicación a aquel misterio llamado Dalila y el efecto que tenía en él. 


    -Estás aquí-dijo la voz de Dalila antes de que Sansón pudiera despertar del sueño


    ¡Había dormido entre sus vides, con su largo pelo como su única almohada! Sueltas las trenzas, olvidado el motivo de su viaje cuando la vio. 


    -Lo siento, yo…me temo que me he excedido en mi cometido-dijo él poniéndose en pie como mejor pudo. 


    Dalila estaba sola. Era tan temprano que no había trabajadores aún. 


    - ¿A qué has venido, Sansón? Ya no estoy en la corte, si quieres dirigirte al rey deberás hacerlo en Gaza. 


    Sansón sintió vergüenza. Luciría como un gañán. Como un loco peligroso. 


    Su mirada es extraña ¿Acaso tendrá miedo de mí? 


    Pero Dalila no emitió juicio alguno con sus ojos durante mucho rato. Era menos alta de lo que Sansón recordaba. 


    Ahora ya no estaba sobre un trono, estaba sobre sus tierras, sobre Soreq, lo que la hacía aún más poderosa a los ojos de cualquiera. 


    Aquella mañana traía una túnica rosa palo. Su atuendo era sencillo. No había joyas, ni maquillaje. Solo su pelo claro, del tinte, y su mano que ella le ofreció, como si él fuera un inocente cabritillo. 


    -Permíteme 


    Sansón tomó la mano de la mujer y se puso en pie, dejando que el momento se eternizara en su mente. 


    Su piel no era como se la había imaginado, era casi como la piel de una mujer del campo. No era suave, si no áspera. De cortar las vides. 


    Él la había visto. 


    Su voz apenas le respondía. Pero su corazón latía a un ritmo tranquilo, no como cuando la había visto en el mercado al cortejar a Nida. 


    -Ven y aséate, Sansón-dijo Dalila 


    ¿Qué hace, por qué me habla como si fuera mi amiga? 


    Ella quiere engañarme. 


    Sansón siguió a Dalila entre las vides, olvidando todo cuanto había pasado, y llegaron a la casa. Era aún más imponente de lo que había recordado. 


    No era sino de una piedra extraña. Sansón tocó las paredes, para luego sumergir su rostro y sus manos en la palangana que dos jóvenes mujeres le trajeron. 


    Dalila se sentó en la entrada, contemplando el sol salir. 


    -Ven y siéntate conmigo, Sansón-dijo ella 


    Pero Sansón no lo hizo, la miró con desprecio desde su altura. Le sacaba más de dos cabezas. 


    - ¿Es que no tienes miedo de mí, mujer? 


    - ¡No! -dijo ella gritando y poniéndose en pie. 


    Sansón notó la dureza de sus expresiones, el desánimo, el enfado. 


    ¿Se había hecho más fuerte su carácter en el campo o había sido siempre así? No era tampoco lo que esperaba. 


    ¿Dónde estaba la mujer fatal de los filisteos, la cruel señora del mercado? 


    Simplemente dentro de ella. 


    -Tus asuntos con los filisteos ya no son asunto mío, Sansón-dijo Dalila-tus rencillas son con Saleh, no conmigo. 


    -No es cierto-dijo él-me humillaste en mi boda


    - ¿Acaso yo fui? 


    - ¿Por qué no? 


    Los ojos oscuros de Sansón se clavaron en los de ella. 


    El tono cálido y bajo que comenzó a usar la pilló desprevenida. 


    -Porque no quería-dijo ella-y el rey no podía obligarme. 


    - ¿Nida era poco para ti, ¿verdad? 


    -No, tú lo eras-dijo ella 


    -Valiente de nuevo, Dalila-dijo él-cualidades propias del pueblo hebreo


    - ¡El pueblo hebreo! -dijo ella- ¿Crees que eres el único que sabe algo de ellos? 


    - ¿Has enviado a un espía para que esté pendiente de mí? 


    Dalila se sentó en la silla, sonriendo. 


    - ¡Anis, que se marchen! 


    La anciana dio una palmada, y al momento las criadas desaparecieron. 


    - ¿Qué darías por saberlo, Sansón? 


    No me desafía, ella es el desafío. 


    -Solo quiero la verdad, que esto se acabe-dijo él 


    - ¿Nunca lo has comprendido, ¿verdad? Mientras los filisteos y los israelitas vivan en la misma tierra jamás habrá paz posible. Son dos pueblos en guerra, Sansón. Son irreconciliables. 


    Él no entiende nada, es puro de corazón, por eso no durará. 


    -Todo es posible si Dios nos dice como hacerlo 


    -Dios no tiene nada que ver aquí, sino los hombres-dijo ella 


    - ¿Acaso sabes algo de Dios? 


    -Sé demasiado, Él estaba en mí-dijo ella


    - ¿Qué quieres decir? 


    - ¿Eres un elegido del Señor, Sansón? 


    -Sí, lo soy-dijo él 


    -Bien, entonces quizás debas aprender más de los hombres y de los pueblos antes de serlo. 


    - ¿Y tú has de ser mi maestra, tú precisamente? 


    -Solo de la primera lección, Sansón-dijo ella-yo soy la prueba de que los filisteos y los israelitas jamás podrán vivir en paz. 


    - ¿Qué? 


    Sansón vio algo antinatural asomar a los ojos de ella, algo que ella intentaba tapar, pero no podía. 


    -Yo soy medio israelita, por eso tengo un nombre propio de tu pueblo


    - ¿Qué dices? Eso es…imposible. 


    En el interior de Sansón, tristeza. 


    En el de Dalila, liberación. 


    Siempre había querido decírselo a alguien de ese pueblo, alguien que la liberase de aquel temor que sentía, ante un Dios sin piedad para con ella. 


    -Mi madre era una filistea, como yo ahora, pero mi padre era un hombre de Efraím


    Sansón la observó. 


    -Mezcla de dos pueblos, dos pueblos enemigos


    Ella alzó su rostro, y se sentó. 


    -Eso soy, por eso no puedo salir de Soreq. Porque no tengo una tierra, no tengo unos orígenes reales, más que los que mi padre filisteo me deja. 


    -Pero eso no es verdad ¿por qué no pruebas a abrir tu corazón a Dios? 


    -Como juez de tu tierra eres propenso a desearlo, Sansón, pero ya es muy tarde para mí. Solo quiero vivir en paz, sola. 


    - ¿Y qué va a ser de mi pueblo? 


    -Yo no los dirijo-dijo ella-eso está entre tú y el rey. 


    Dalila se dispuso a irse, pero Sansón tomó su brazo. 


    ¿Por qué me toca? 


    Hay verdad en su tacto, en todo él. No miente, moriría por su pueblo, pero eso a Dalila no la impresiona. 


    -Si quieres algo auténtico solo tienes que desearlo, Dalila 


    -No estoy al corriente de los asuntos del rey, yo no he enviado a ningún espía. Tú no me importas ni tu pueblo, solo el Soreq me importa. 


    Sansón la escuchó como quien escucha una sentencia molesta. 


    Sus labios temblaban bajo la barba. 


    - ¿Por qué me has contado entonces tu secreto? 


    -No es ningún secreto ya. El rey también lo sabe. Mi sangre está manchada, porque yo soy Dalila. 


    - ¿Dalila tiene una raza propia, que linaje entonces posees? 


    -Yo pasaré por este mundo siendo una sombra, Sansón, como tú-dijo ella, pero antes de irse le tocó el rostro con una mano, la cabeza levantada hacia él-solo que yo ya lo he asimilado, mientras que tú crees que eres una leyenda. 


    Entró en la casa. 


    Los trabajadores fueron cortando las vides. Sansón esperó afuera durante casi una hora. 


    Esperó y esperó, y meditó. 


    Al final Dalila volvió a aparecer. 


    - ¿Estás todavía aquí? 


    - ¿Qué haces? 


    La vida de Dalila, pasar un día con ella, siempre lo había deseado. 


    Era el misterio. 


    -Ayudar a mi gente, Sansón-dijo ella


    - ¿Vas a trabajar, por qué? 


    -El Soreq soy yo ¿lo entiendes? 


    -No me trates como a un estúpido-dijo él quedándose callado después 


    Ella anduvo varios pasos, y luego se dio la vuelta. 


    -Siento que quieres algo de mí, pero no sé lo que es-dijo ella 


    - ¿Cómo podría liberarme de los filisteos? 


    La tensión estalló entre ambos. 


    - ¿Y yo de los israelitas? 


    Ambos rieron, fue una risa confiada, desesperada. A su modo, ambos lo estaban. 


    -Combate el frío de la mañana con el fuego-dijo Dalila-el fuego….


    Miró a Anis. El derrumbe y el fuego, sus sueños convirtiéndose en verdad. 


    Era él. Era Sansón. 


    -Meditaré sobre ello-dijo Sansón-pero ahora os ayudaré. 


    -No, Sansón. Debes volver con tu pueblo-dijo ella 


    -Mi mujer jamás me recibiría y mi destino está aquí. 


    Las palabras de Sansón fueron enigmáticas, pero por alguna razón inexplicable aún hoy, Dalila le dejó quedarse. 


    Anis los miró trabajar a ambos. 


    Algo no iba bien, la serpiente no se hace amiga del ratón, ni el sol de la luna. 


    Él era claro, como un día soleado, fuerte y sonriente, ella era oscura, retorcida, y misteriosa. Pero ambos estaban tristes y solos. 


    Razón suficiente para lo que pasaría. 


    Recogieron todas las uvas, mientras el sol aún daba, y Dalila ya sentada para el refrigerio dio de nuevo la mano a Sansón. 


    -Deberías de ir a buscar a Nida


    - ¿Por qué? 


    -Porque deberías ver lo que Saleh ha hecho con ella-dijo Dalila 


    -Sé que me ocultas algo, Dalila-dijo Sansón limpiándose el sudor


    -En Soreq hay muchos secretos, Sansón. 


    -Yo ya no quiero a mi mujer-dijo Sansón-no es una hebrea


    -Y aún así debes ir a su encuentro-Dalila encendía una llama que no debía


    - ¿Qué pretendes decirme, fuego hebreo al fuego filisteo? 


    -Fuego Sansón, tú me lo has dicho a mí-Dalila dio dos palmadas y abrieron el gran toldo sobre ellos. 


    Dos flautistas amenizaron la tarde. 


    - ¿Te gusta la música? 


    -Sí-dijo ella secamente, para luego: 


    - ¿Cantarías una canción para mí Sansón? 


    -Los jueces elevamos salmos al Señor-dijo él


    -Lo sé, mi padre lo hacía 


    - ¿No le conociste?


    -Has de saber algo de mí Sansón. Dalila puede jurarte cualquier cosa, amor, odio, dolor o pasión, luz u oscuridad, pero al final Dalila siempre será fiel a Dalila. 


    - ¿Por qué me das ideas? 


    -Porque quiero que se fastidien los filisteos. 


    - ¿Acaso te han hecho daño? Tú a mi pueblo lo has hecho, Dalila 


    -Deja de repetir mi nombre 


    - ¿Por qué? 


    -Porque no somos amigos, ven te pagaré la jornada-dijo ella 


    Sansón aceptó las monedas que ella le trajo. 


    -Con esto tendrá para comer una familia más de una semana, aunque preferiría que fuese comida. 


    -Llévate cebada para la familia que elijas-dijo ella-pero puedes seguir si quieres haciendo negocios con Dalila, es para lo que ella vive. 


    - ¿Qué podría hacer para que me dieras más comida? ¿Arar tus campos? 


    -Haz sufrir a los filisteos, humilla a su rey, y te daré tanta comida y vino como para alimentar a toda tu aldea los próximos dos inviernos. 


    - ¿Por qué? 


    Sansón se acercó a ella tanto que Dalila apartó la mirada. 


    -Porque los hombres aprenderán a respetar a Dalila


    Sansón sabía la causa. Hasta un ciego la veía. 


    Está enamorada del rey, pero él no ha venido por ella, ha tomado a otra como reina. 


    Me utiliza, para que yo me vengue de él, me usa como usó a otros, pero si así mi pueblo obtiene recompensa, lo haré. 


    Y así estaré junto a ella. 


    -Sansón 


    - ¿Qué? 


    -Vete a buscar a tu esposa-pidió Dalila 


    - ¡Te he dicho que no quiero a Nida! 


    Sansón se puso en pie. Su túnica de trabajo le caía sobre el pecho, fuerte y nervioso. Dalila le hacía enojar, le hacía querer estar junto a ella, ser el obediente siervo de sus palabras, pero también le desafiaba a negociar, a abrir su corazón. 


    -Di cuanto necesites, Sansón-dijo ella acercando sus labios a los oídos de Sansón, quien cerró los ojos al sentir su cercanía. 


    Sansón tocó la cintura de Dalila, pero su sed no se calmó. 


    Era la sed de venganza lo que Dalila despertaba en él, no la lujuria, pero aun así no habrá forma de querer a esa mujer que no fuera salvaje. 


    Pobre del hombre que realmente la amase. 


    -Yo amaba a Nida, abandoné la casa de mi padre para tenerla, aun sabiendo que traicionaba a mi pueblo y al Señor, mi Dios. 


    - ¿Y ella fue digna de tu amor, Sansón? 


    Sansón escuchó la voz de las flautas, se había vuelto trágica para sus oídos. Recordó cada instante vivido con Nida, momentos equivocados, que sin embargo tal y como Dalila decía necesitaban una respuesta. 


    -Lo fue-dijo él-lo es. Nida no tuvo la culpa, como tú misma has dicho, lo nuestro fue imposible desde el primer momento. 


    - ¿Desató el huracán? 


    Sansón la miró. 


    Traidora 


    -Desató en mi la ceguera de pensar que podía confiar en ella, en su padre o en cualquiera de vuestra raza filistea, desató mi estupidez. 


    - ¿Y tus padres? 


    -Mis padres sufrieron mucho. El día antes de marcharme aún sentía mi tacto en mi propia habitación de niño, era como si las huellas dejadas allí tuvieran vida, como si toda mi inocencia me fuera robada. Ya no sería más el hijo de mis padres, si no un viejo hombre con esposa, con hijos pronto. Tenía miedo al matrimonio, pero al mismo tiempo lo deseaba. Quería a Nida, sentir su cuerpo, compartir mi vida con ella, no era lujuria, era una llamada de mi corazón. Sentía el amor hacia esa mujer clavado en mi pecho, pero sentía tu nombre clavado en mi mente, desde el principio. Fueron días de rosas los que compartí con mi esposa, pero eras tú a la que esperaba ver aparecer en mi boda, y a la que quería ver en la corte, a la que he venido a ver, la que me ayuda cuando me odia, y me utiliza y a la que yo debería de aplastar como a un guijarro sabiendo que es una hija descarriada del Señor. 


    Los ojos de Dalila se abrieron de par en par. Semejante confesión…jamás se la hubiera esperado. 


    -Pero ahora veo que como dices no eres tú la traidora, es tu lealtad la que solo se sirve a sí misma. 


    -Yo no soy el objeto de tu destino, Sansón-dijo ella apartándose del apasionado hombre-tal vez no ahora. 


    -Solo he oído tu nombre en mi mente a lo largo de toda la tragedia en que se ha convertido mi vida, en lo que ha de convertirse-dijo él- ¿quién eres, Dalila? 


    - ¿Quién soy? Solo yo, Sansón 


    -Estás y estarás siempre ahí-dijo él-me iré, pero volveré a reclamarte cuando todo haya terminado. 


    -Te juro por mi propio nombre, por Dalila, que te daré cuanto reclames, pero ten cuidado, Sansón porque si he estado ahí antes estaré también al final. 


    -Si planeas destruirme tú lo harás contigo-dijo él 


    -Sé como terminará esta historia, Sansón. Lo he visto-dijo ella-ten cuidado con tus deseos. 


    -No temo mis deseos-dijo Sansón 


    -Entonces teme por los míos-dijo ella- ¿acaso crees que yo permitiré lo que tu pretendes hacer conmigo? 


    Sansón miró los ojos oscuros. 


    -Jamás harás conmigo lo que hiciste con Nida, hijo de Dios-dijo ella-Juez de Israel. 


    Ese era su destino. 


    Dalila apartó los largos mechones oscuros de Sansón sobre sus hombros y los retuvo ahí con las dos manos, mientras Sansón dejó que todo su ser volcara de la armonía dulce y dolorosa que era su vida su esencia, la gran llama que había consumido su alma desde que la había visto, esa hoguera que debía ser de Dios y que Él parecía haberla torcido hacia esa bruja mitad filistea mistad hebrea que llenaba su alma, y su cuerpo de anhelo, de deseo, tanto deseo sintió que sus pies se quebraron. 


    Besó a Dalila tan violentamente que la empujó contra la pared, hundiendo en ella sus labios, tomándola en sus brazos por el desnivel de la altura, sintiendo que ni siquiera la pasión sería suficiente para liberar el ansia por haber perdido la primera parte de su vida traicionando a sus padres con una esposa extranjera, de haber profanado aquellos cadáveres para quitarles los ropajes, de haber matado y haberse equivocado. La besó también sintiéndose presa de sus propios deseos de frustración por no haber mantenido para Dios la vida que debió de haber tenido, por la imperfección que Dios había escogido para el mundo. 


    Besó a Dalila por el mundo, por la pérdida de sus padres, por el amor nunca vivido con Nida, por el futuro oscuro e incierto que le esperaba al lado de esa mujer Dalila que era más un sueño que una realidad, pero que ahora se materializó bajo sus brazos como si fuera una luz que se enciende en una noche de oscuridad. Sintió sus labios quemados por el sol, el profundo e íntimo olor que le arrastró a la profundidad de su lecho, y donde soñó que los dos se fundían en uno, para descubrir que todos sus sueños se habían hecho realidad, al despertar junto a ella. 


    Dalila, desnuda, durmiendo a su lado. 


    Sansón borracho de liberación al otro. Sediento, aún más. 


    Abrazó el cuerpo desnudo de la casi reina de Gaza, y sintió que su corazón moría al no haber amado nunca realmente a Nida. Lloró de alegría por haber conseguido su anhelo, pero de dolor porque Dios había colocado a Dalila en su camino, y él no podía hacer nada contra Su Voluntad. 


    -No llores-dijo Dalila a su lado-era algo inevitable para ti, Juez de Israel. 


    Luego Sansón le habló de Dios, y ella sintió temor. 


     


     

  



  

    Capítulo 5 


     


    Cuando Sansón llegó a Timná encontró la casa quemada. Su suegro rebuscaba entre las pequeñas sobras, buscando algo. 


    - ¿Dónde está mi mujer? -preguntó él 


    -Nida está allí, mal hombre-dijo su padre, pero había algo en él que no era de ese lugar. Era una especie de resorte, de soplo de vida que se había con él. Tal vez su juicio. 


    Nida vagaba de un lugar al otro, con sus ojos llenos de escozor por el dolor, las manos abiertas llamando a alguien. 


    -Nida-dijo Sansón mirando el humo- ¿qué ha pasado? 


    - ¿Por qué has vuelto? 


    Sansón no se movió del sitio, dejó que tras ella aparecieran más soldados filisteos, comprendiendo el motivo de la sugerencia de Dalila. 


    -Nida es ahora mi esposa-dijo uno de ellos, el más alto-no podía permitir que ella volviera a vivir en la casa que compartió contigo. 


    Sansón ignoró al hombre, le empujó y lo estampó contra el suelo, y puso el cabritillo que traía sobre las manos de Nida. 


    -No quiero nada de ti, eres un mal hombre y te desprecio. Mi padre tiene razón-dijo Nida-tu dios jamás te lo perdonará, todo lo que hiciste. 


    -Todo lo que hice, lo hice por ti, Nida. 


    Nida escupió sobre su rostro, y le dio las manos a Tofiel, su marido. 


    -Ven, esposo mío-dijo ella. 


    Sansón miró entonces su vientre, al ponerse en pie se dio cuenta, y no antes. 


    -Estás embarazada, Nida-dijo él 


    -De mi esposo, ya que tú no quisiste tocarme


    - ¿Te entregaste a otro siendo mi mujer? 


    - ¡Ella ya no es tu mujer, sucio hebreo! -dijo su nuevo marido, aún dolido por el puñetazo de Sansón. 


    -Desde luego que no lo soy-dijo Nida. Pero aún le amaba, Sansón lo supo cuando vio su labio de abajo temblando. 


    Seguramente la única mujer en la Tierra que lo hará. Pues sé que Dalila no lo hace, ni lo hará jamás. No será de ningún hombre, solo Dalila. 


    El corazón de Sansón esgrimía rabia, otra falta de respeto. 


    Fuego y Oscuridad, Sansón


    -Y así vales tú, cambiándome por un sucio filisteo, tan sucio como tú-dijo Sansón posando el cabritillo en el suelo, y llevándose hizo una libación a Dios no muy lejos de allí, con Daniel. 


    Dalila se puso el manto oscuro de Sansón y los miró hacerlo en la distancia. 


    Le vería hacer todas las cosas de ahora en adelante. O la mayoría, porque el destino divino era solo para él. 


    Sansón sintió su propia vida cortada como si nada fuese real. 


    Había podido liberarse más y más cada día de su pasado gracias a Dalila, la hija de la oscuridad, pero gracia a la cual había podido dejar de pensar en Nida y en sus escrúpulos hacia ella, en aceptar su equivocación y seguir adelante. 


    En ver cómo no había traicionado a Dios ya que nunca la había amado realmente, y sin embargo sentir el orgullo de saber que su esposa aún esperando el hijo de otro aún le quería, ese sería su castigo. 


    Por eso no le llamó la atención cuando se enteró de que los filisteos habían quemado al final a Nida junto a su padre loco, a los pocos días. 


    Sin duda Tofiel no lo habría dudado. 


    Si Nida no lo amaba a él ¿para qué la quería? ¿A un triste despojo de Sansón? Oh no, ni a ella ni al hijo que habría de darle. 


    Tofiel sabía que su hijo era suyo, pues Sansón jamás había estado en sus vidas desde que ella había concebido, y como ella fue virgen antes de entregarse a él. Pero ahora…el hebreo insultaba a todos los hebreos, y además robaba la felicidad de su casa. Zalat tenía razón: solo habría para él un castigo, y era la aniquilación total. 


     


    No te equivocas en nada, Dalila. 


    Sansón creía leer su destino en las palmas de su mano, pero Dalila no le dejaba ir más allá. Solo actuar. 


     


    - ¡Las mieses, señor, las mieses! 


    Todo el trigo de Gaza ardía. 


    - ¡Algo se mueve por entre los cultivos! ¡Son zorros! 


    Los soldados se movían furiosos, mientras el rey Saleh lloraba, y se adelantó ante la gran estatua hecha a Dagón más tarde en el interior del templo. 


    Dalila en la distancia sonrió. 


    -Fuego y oscuridad-dijo susurrando 


    Tras ella, vestido de negro, con su pelo cruzado con uno de los pasadores de Dalila Sansón se situó, más poderoso que nunca. 


    Dios estaba con él, y con todo Israel. Podía sentir Dalila la fuerza que irradiaba de él. 


    Delante de ella, su sombra era proyectada por el fuego de las mieses, y los soldados que apuraban el agua para apagarlos. 


    -Te dije una vez que te creías una leyenda-dijo ella


    -Y tú ya te crees mi compañera-dijo Sansón abriendo su mano


    Pero Dalila no se la entregó, poniéndose a su lado.  


    - ¿Nunca tu esposa? 


    -Yo soy danita, jamás me casaré con una filistea-dijo Sansón, impertérrito-nunca debí hacerlo. 


    -La muerte de Nida te duele-dijo Dalila, decepcionada 


    -Más a ti que a mí -dijo Sansón-pero me complace ver que te importo un poco. 


    -Jamás encontrarás el amor en mí, Sansón-dijo ella 


    -Ni tú en mí a un marido, Dalila 


    Los ojos de Sansón vieron consumirse las mieses, y poco a poco él y Dalila iban retrocediendo mezclándose más en las sombras. 


    -Ahora debo irme, pero volveré para reclamarte-dijo Sansón 


    -Y yo haré que te arrepientas, Juez de Israel 


    Apenas fue un susurro, pero Sansón asintió y la dejó ir sin apenas mirarla. 


    Ella se marchaba, y él obtenía su venganza. 


    Luego la tendría a ella, y ella haría algo malo contra él, pero el destino no podía eludirse. Dalila servía solo a Dalila, como ella había dicho. 


     


  



  
    Capítulo 6 


    Daniel dio el aviso en Sorá. 


    -Buscan a Sansón, los que le habéis visto, advertirle. 


    El espía impuesto por Zalat aún seguía, por eso fue que muy pronto supieron la verdad. Durante siete meses les costó averiguarlo. 


    Ni Dalila lo sabía. 


    Recluida en Soreq dejaría que la ancianidad viniera si era necesario sobre sus cabellos, pero jamás iría a buscar a Sansón, y ojalá él nunca volviera. 


    Los sueños consumían su alma de hechicera. Había sido como una para Sansón. 


    Artífice de su venganza, su primera caída y su amor, ahora ambos estarían malditos si él lograba volver. Podía ver lo que Dios tenía preparado. 


    La caída, el derrumbe, el fuego ya apagado. 


    El llanto de un niño que lloraba en la distancia y alguien la llamaba por su nombre. 


    “Dalila, Dalila”


    Zalat fue a Lejí. Su espía había visto a Daniel salir de una de las cuevas. 


    Sansón había elegido la cueva de Etán para descansar, para buscar a Dios y ver el futuro. Nada haría que cambiase de idea. 


    Nadie lo lograría jamás. 


    -No os meteré en mi lucha-había dicho a los habitantes de Judá-he tratado a los filisteos como ellos a mí. 


    Miles de filisteos buscaban a Sansón, solo unos pocos sabían donde estaba al final. Daniel le trajo comida durante varios días, hasta que el espía informó a los filisteos. 


    El espía había cambiado, ahora Daniel no veía al hombre, los últimos días ya no, por eso bajó la guardia quizás, y durante muchos años se lo estaría reprochando a sí mismo. 


    Al pasar un mes, los hombres de Judá volvieron a la cueva. 


    -Queremos prenderte, Sansón. Déjanos hacerlo, necesitamos la paz con el rey.


    - ¿Ha sido amenazada Judá? 


    -Sí, y tu pueblo, Sansón 


    - ¿Cómo os llamáis? 


    -Todos somos Judá


    -Bien, pues yo iré con vosotros, pero jurad que no me haréis daño alguno ni me mataréis. 


    -Sansón, no. No les dejes prenderte-dijo Daniel, saliendo entre los hombres-ahora me siguen otros, pero no tengo dudas de que son también espías del rey. 


    -No pasará nada, Daniel. Volveré a verte muy pronto, te lo prometo-dijo Sansón 


    -Prometemos no herir a tu primo ni hacerle nada-dijo el primero de los hombres de Judá


    -No prometáis lo que no podéis cumplir-les dijo Daniel posando un beso ante la frente de su primo-Dios esté contigo, Sansón. 


    -Oh, lo está-dijo Sansón 


    Era allí en los invisibles dominios de Etán donde Sansón había comprendido lo que Dios había escrito para él, durante trece días había estado alimentándose de bayas, y soñando con la Palabra. 


    Con el destino. 


    Siguió entonces a los hombres de Judá gustoso. Pero al llegar a Lejí frente a los filisteos, rompió las cuerdas. 


    -Ahora sabréis lo que ha pasado, ahora sabréis, traidores de Judá a quien habéis vendido-dijo Sansón. 


    Miró al suelo, mientras los soldados repetían su nombre. 


    La Palabra vino a él, y Sansón miró al suelo. Vio allí mismo, entre el polvo una quijada de asno que cogió, y con el arma de Dios mató a los enemigos de Dios, cumpliendo la parte de la primera promesa dada por el ángel a su madre Jesusa. 


    Con la quijada del asno les he exterminado, así a mil hombres


    Fue como si fuese un sueño. 


    Estaba Sansón, Dios y los enemigos del Señor, Bendito Sea Su Nombre. 


    Todos los habitantes de Judá llamados Judá esperaron retirados en el silencio a que aquel hombre dejara marchar esa violencia que le había acompañado toda la vida, y más muerte salió de entre las manos de Sansón frente a aquellas rocas. Ni espadas, ni escudos pudieron contra Dios. 


    Ni contra él. 


    Muchos cayeron, mil dijo Dios. 


    Mil eran. 


    Luego la visión de sus manos ensangrentadas, y la quijada del burro cayendo roja al suelo. Los cuerpos tirados al mar por Sansón, y su sed. 


    Sed que sació en la fuente de Lejí. 


    Y que le condujo a Dalila de nuevo. 


    Al llegar a su villa, extenuado y cansado, gritó al verla. 


    -Te reclamo, Dalila, hija de Efraím 


    Dalila hizo una señal a su servicio, y estos se marcharon. 


    Al final había llegado, lo había conseguido. 


    -Pero ¿qué has hecho? 


    -Lo que Dios demandaba de mí-dijo él-ahora soy libre 


    - ¿Para qué? 


    Sansón se acercó a ella y acarició su pelo rubio, llorando. Luego se desmayó. Eran muchos los días que había pasado sin comer bien, sin beber apenas agua. 


    Daniel se había marchado, no queriendo saber nada de lo que se acercaba, pues aún debía de asimilar mucho, todo por su culpa. 


    Sansón no podía culparle. Sabía de su sufrimiento. 


    Daniel hubiera tenido una vida más fácil si no llega a ser por su compañía. 


    Pero nadie escoge su familia, ni su destino por más que se diga. Por ello Sansón fue a la casa de Dalila en vez de a casa de su familia. 


    Esta vez se entregaría al amor, pero no les traicionaría desposándose, además Dalila era israelita de nacimiento, no filistea, aunque el mundo no lo supiese más que por el nombre. 


    Dalila le recibió sin alegría. Le cuidó y llamó a sus padres, quienes vinieron a visitarle, sin decir nada a su anfitriona, más que: 


    -Gracias por tenerle, en cuanto pueda nos lo llevaremos 


    - ¿Eres israelita? 


    -Sí


    No habían hablado más con aquella desconocida. 


    A pesar de que ella les dijera que era israelita, la información que sobre ella les había dado Daniel demostraban que era una fiel súbdita filistea, y sin embargo aquella mentira piadosa tenía razón de ser, su nombre. 


    -Dalila-dijo Jesusa al acercarse al lecho de su hijo


    -Quédense en mi casa, podrán adorar a su Dios, En el hogar no hay ídolos a otros dioses. 


    Dalila no mentía. 


    Jesusa no se separó de la cama de Sansón hasta que éste estuvo consciente. 


    Dalila sí, se marchó a algún lugar lejano, donde ni los príncipes de los filisteos, ni su rey, ni siquiera Sansón la encontrara durante algún tiempo. 


    Dio orden a Anis de dejar la casa para Sansón el tiempo que la necesitara y luego la cuidase ella hasta que pudiera volver. 


    Dejó Soreq durante siete meses que pasó en otra de sus propiedades, muy lejos de todo aquel reino de violencia, de venganza. 


    Si dejaba que Sansón siguiera su camino nada caería a su alrededor. 


    Volver para ser la concubina de ese desvergonzado asesino, del que sin embargo no había dejado de pensar un solo día. 


    Era la voz de Sansón esa voz de su sueño que no era más que la de un amado ser que en la distancia le decía que era muy tarde, una tarde que se haría realidad si volvían a verse. Por eso debería evitarlo un tiempo. 


    Anis se acondicionó a las órdenes de Sansón quien se había calmado. 


    Tras la gran victoria que tuvo en Lejí todo en él era diferente. Ahora su melena apenas iba sostenida por trenzas, sino liberada, símbolo quizá de la liberación que sentía en su corazón. Siempre se había sentido de esta manera al estar junto a Dalila, por eso era por lo que quizá volviera ella una y otra vez. 


    Su rostro se había vuelto más severo, las primeras arrugas ya asomaban a sus jóvenes ojos, como aquel que había recorrido un viaje iniciático y se encontrara en medio de él. Su aventura con Dalila arañaría espiritualmente más que físicamente su alma, pero el contacto carnal era la única manera de proyectar sobre ella todo cuanto significaba para él su vida bajo su mirada. 


    ¿Sería ella quizá la compañera de mi vida? 


    Sansón sabía que lo era, pero Dalila sabía que ambos serían unos la ruina de los otros. En su corazón de mujer radicaba el sueño roto de la no lucha por ella. Su vanidad no lograba sobreponerse, por muy lejos que ésta hubiera huido. 


    Era cierto que no quería un matrimonio ni con el rey Saleh ni con Sansón, pero quería ver a esos dos hombres a sus pies, suplicándole que se desposara con ellos. Quería sentir eso que había sentido Nida. 


    Quizá sería el pensamiento normal de cualquier mujer, pero no de Dalila. 


    Dalila había nacido para ser esa mezcla imperfecta que la naturaleza deja, la flor de pétalos más vistosos y aroma más perturbador, pero tan llena de poca salvia que se marchitaría según la cogieras. Una flor envenenada, maldita. Era como un ente que existía entre los hombres, como un ángel caído disfrazado de mujer atormentada, o quizás con la amargura de una real dejada en su alma. 


    No hacía el mal deliberadamente, pero le gustaba atraerlo. 


    El rey Saleh resultó muerto. Dalila oyó como algunos decían que se había tirado desde lo alto de la torre, al ver toda la cosecha cercenada, pero Dalila sabía la verdad. Kimri seguramente se había asegurado la sucesión. 


    Dentro de pocos días llegarían más noticias. Y así fue. Isum había sido desterrado, donde ya nadie le había vuelto a ver, y la joven esposa del rey entre todas, había sido escogida por Kimri como reina. Ahora la nación de Gaza tenía un nuevo rey. Dalila sabía que el destino del oscuro príncipe había sido el mismo que el del rey. 


    Lloró por el rey durante varios días. 


    Saleh había sido un poderoso aliado y amante. La había escuchado cuando a ninguna de sus hermanas le importaba la tierra baldía del Soreq, de su padre, de la que ellas no podían sacar provecho por su incompetencia, y a cambio de disfrutar de unos encuentros de amor que ambos adoraron, Saleh le había dado la licencia que ahora explotaba. 


    Dalila era la mujer mejor posicionada de Gaza, y el rey sabía la verdad de su pasado, al igual que lo sabía ahora Sansón, su principal enemigo. 


    El destino entretejía telas más difíciles que las que hilaba Dalila en su telar alejada de Soreq, mientras tentaba al destino a que Sansón la encontrara. Su cuerpo y su corazón habían sido codiciados por dos enemigos acérrimos. 


    El rey de Gaza y su rebelde. 


    Pero ninguno jamás había luchado por tenerla, no realmente. 


    Ninguno de los dos sabe amar, solo pretenden saber lo que es


    Saleh se merecía lo que pasó por no haber insistido en que fuera su esposa, Sansón por su renuncia a que lo fuera antes de tiempo. 


    Hubo celebraciones por el nuevo rey a lo largo de toda la tierra de Gaza, Ascalón y también en la danita por parte de los opresores ante los que Sansón había plantado cara tantas veces y de los que ya cansado, se había retirado viviendo en la casa de su amante.


    Dalila no rindió culto al dios Saleh, ni a Dagón. 


    Temía demasiado al Dios de Sansón, quizá se habría olvidado de ella como Sansón podría haberlo hecho, y ella podría vivir una vida feliz, lejos de ambos. 


    Sansón solo preguntaba una vez al día por Dalila. 


    -Anis ¿dónde está Dalila? 


    Y siempre la misma respuesta:


    -Mi señora se ha ido lejos 


    Sansón no quería forzar a la criada, pero los días transcurrían y su lento discurrir hicieron que abandonara el Soreq y fuera en busca del agua de Dalila, ordenó irse a sus padres y les prometió que pronto volvería a Sorá. Él se iría a buscar a Dalila a Gaza, una mujer como ella que todo lo medía en cosas prácticas, materiales, habría ido a hincar la rodilla ante el nuevo rey y obtener más excedencias seguramente. 


    Pero tenía una deuda con él. Era el único alivio para Sansón. 


    Sansón siguió el rostro de toda mujer hasta llegar a Gaza. Iba a pie, y veía a Dalila por todos los lugares, en el rostro de las beduinas, las peregrinas, las mujeres que acompañaban tapadas a los mercaderes de pelo teñido. 


    Algunas veces los ojos de la maldita iban envueltos en un embozo como sus labios, otras le miraban directamente, después al final le desafiaban en los de una joven que, sentada a la puerta de la ciudad, sin querer le pidió dinero. 


    Mendigas, reinas, mercaderes, prostitutas, ricas y pobres, esposas, hijas, madres…todas tenían algo de Dalila. Su aroma, sus ojos, su voz, sus maneras. 


    Pero no eran Dalila. 


    ¿Dónde estás, Dalila? 


    Por fin la vio haciéndole un gesto con la mano. Era un edificio alto, y Sansón se tapó con su capa la cara y el pelo. 


    No convenía soliviantar la calma. La ciudad hervía de cánticos, de bailes, de risas por la coronación del rey Kimri. 


    Dalila le saludó desde la puerta. 


    -Sansón-dijo ella 


    Ahora ya no poseía el pelo rubio, sino de su color natural oscuro. 


    El corazón de Sansón saltó al verla, y subió al edificio, era un edificio público. 


    Era ella, no había otra explicación. 


    Por fin, Dalila esperando a Sansón. 


    - ¡Dalila! 


    La obsesión de su corazón se convirtió en algo real, algo que arañó la cama de Dalila, sin saber cómo había ocurrido. 


    Sansón le hizo el amor a aquella Dalila clavando el sueño de sus últimos días en sus labios, dejándose llevar por el miedo que sentía de Dios, pero por lo pletórico que se sentía por tener a Dios de nuevo en sus cabellos y en sus manos. 


    Sansón se perdió dentro de Dalila como si nunca lo hubiera hecho antes. 


    Ella se amoldó a su cuerpo con una facilidad pasmosa, desaparecido el miedo de la primera vez. 


    Era como si entre ellos nada hubiera pasado. El nexo creció, más y más. 


    Sansón se durmió finalmente, inhalando el hermoso perfume desconocido. 


    Luego cuando se despertó Dalila ya no estaba a su lado. 


    Había una nota en la almohada. 


    “Sansón los filisteos están fuera” 


    Entonces recordó a un gran y obeso filisteo cayendo sobre su puño en Lejí. Zalat había muerto, por eso él ya no sería un problema. 


    El cuñado de Dalila había muerto, dejando muchos huérfanos y a una viuda afligida que podía haber sido cuñada de él de haber sido Sansón aquel de su primera juventud. 


    Sansón se vistió, oteando por entre los barrotes a sus enemigos. 


    Una túnica nueva estaba sobre la cama, una azul, tejida al modo israelita, por eso supo que se trataba en realidad de Dalila. Lo había llegado a dudar, al tocar el pelo rizoso más corto, y negro como las alas de un cuervo. Había poseído a la Dalila de los primeros tiempos, cuando comenzaba a hacerse fuerte. Pero su cuerpo nacarado no había duda, era suyo. 


    Su pensamiento le alejó de él, pero Sansón ya estaba cansado de correr. Cuevas sin fondo, la costa cercana, sus pies descalzos y llenos de llagas por el angustioso camino en el que el sol apenas paraba de quemar sus labios, ya besados por su concubina soñada, de su pecho, fuerte y rebosante que hacía apenas unos instantes había estado temblando de placer sobre los pechos de Dalila, siempre ocultos bajo una tira de tela o una capa de seda. Siempre ocultando, pero siempre observando. 


    Sansón entonces se sentó sobre la cama. 


    En un momento ella le había sostenido el rostro, sin que él apenas pudiera moverse. 


    ¿Es que le había drogado? Tal vez sí, ella era un misterio. 


    De lo que se acordaba es que Dalila había sujetado su pelo, su rostro junto al de él, mientras le había parado de besar sus labios. 


    - ¿Pagarás el precio por lo que vas a hacer, Sansón? 


    El precio….


    -Sí, Dalila 


    ¿Es que ahora que estaba afuera lleno de guardias le estaba tendiendo una trampa? Posiblemente así fuera. 


    No obstante, dueño de una pereza mortal Sansón permitió orando a Dios, para volver a ver a Dalila y para aguantar todo lo posible. La desmotivación es lo que hace temblar el corazón de los hombres y quiebra las almas. 


    Por eso les hizo esperar. 


    A las doce de la noche salió afuera. 


    No había ni rastro de Dalila, pero sintió los pasos invisibles detrás. 


    Tapado aún con el rebozo azul que traía y con los vestidos nuevos que Dalila le había hecho, más un cinturón de colores filisteo se convirtió en el azote de ambos pueblos, Sansón golpeó con cada nudillo a los dos gigantes que detrás de él intentaron clavarle una espada en la espalda. 


    - ¿Así es como el nuevo rey me da la enhorabuena? 


    Sansón entonces pasó entre los guardias que hicieron forma con sus altos escudos delante de la puerta del edificio donde acababa de salir corriendo. 


    Llegó entonces a las puertas. 


    Tras ellas le esperaba ella. 


    Dalila rezó al Dios de su padre lo mejor que pudo. 


    Concédele la fuerza 


    Sus muslos aún retenían el calor de Sansón, y sus labios el rozar de sus besos. Dalila era un solo ser junto a Sansón, uno que cumplía la palabra de Dios, aunque de manera misteriosa. 


    Su ruego llegó al cielo. 


    Sansón estaba derrotado. Tras él más de cien soldados se aglutinaron, pero las grandes puertas de Gaza, ya de noche se habían cerrado. 


    El nuevo rey Kimri tenía espías por todas partes. 


    Se levantó el viento a medida que Sansón miró las puertas. Sus cabellos se desprendieron de su manto que cayó al suelo, y todos gritaron de terror al ver que se trataba verdaderamente del héroe de Israel. 


    El viento la sacudió, y como si fuera un manto especial, brilló ante la luz de los que miraban, con sus ojos llenos de pecado, y sus manos entonces se agarraron de la puerta mientras un grito enorme salió de su garganta. 


    Dalila al otro lado del camino le esperaba, como quien espera a un ángel del cielo. Por un momento ella fue Jesusa y Sansón el ángel que había de anunciar su nacimiento. 


    La gente se apartó de la bestia en que se había convertido aquel hombre de pelo eterno, que le llegaba más largo que a las rodillas, casi a los pies, mientras su túnica se partió. Ni los latigazos que varios de los filisteos le doblegaron, pues arrancó las juntas de las puertas, y luego a cada golpe de uno de ellos les lanzó encima una, mientras el grito animal despareció. 


    Fuera, sintió el grito de Dalila. 


    - ¡Sansón, ven! 


    Sansón se subió al caballo que la joven había preparado y ambos se marcharon, mientras el ejército filisteo lanzó un grito de desolación. 


    Sansón hiriendo de nuevo a los filisteos. 


    El reino del hombre que la había tratado como una ramera reducido al ridículo por medio de aquel israelita poderoso. 


    -Dalila-dijo Sansón cuando ya hubieron recorrido medio camino


    Pararon a beber, sin más miedo que el que Dios podía enviarles. 


    - ¿Qué ocurre, Sansón? 


    -Sabías que iría a buscarte-dijo él abrazándola por las rodillas. Dalila se había subido a la fuente, y mojaba sus faldas, llenas de polvo y de porquería del camino. 


    - ¿Qué haría Sansón sin Dalila? -preguntó ella 


    - ¿Te entregarás a mí ahora o nunca lo harás? 


    -Ya lo he hecho-dijo ella-más de una vez, Juez de Israel 


    -Creía que la prostituta no eras tú-dijo él 


    -Tal vez no lo fui-dijo ella con el embozo puesto. 


    Sansón bajó su túnica, y así era, el pelo era de color rubio. 


    -Eras tú, otra vez te has pintado el pelo, no quieras engañarme, Dalila


    Dalila rio. Era su destino, después de todo. 


    - ¿Eras tú o no? 


    - ¿Acaso te importa, Sansón? Yo no he de ser tu mujer-dijo ella 


    Sansón entonces comprendió la fuerza de sus sentimientos por ella. Era algo más que amor, derramaba en ella todas las frustraciones que sentía en este mundo. 


    La misión para la que había sido llamado quizá era la de estar con ella. Dalila había sido la única que lo había acompañado en todas sus aventuras, había estado allí desde el día en que se había hecho hombre, en cada mujer, cuando se enamoró por primera vez de Nida en el mercado, durante la masacre por la apuesta y la trampa del enigma, en su primera traición, en la huida a Etán, y ahora cuando no sabía si había estado con ella o con otra como ella. 


    Dalila jugaba con Sansón. 


    -Tengo una adivinanza para ti, Dalila


    -Dila pues 


    -De noche sale, pero por el día no la verás jamás-dijo él


    - ¿Cambia acaso de apariencia? 


    Sansón rio, feliz. 


    Su barba oscura parecía reflejarse en la luna. De nuevo el amor volvió a su vida, sintió plenitud más que amor, y que Dalila era la verdadera compañera de sus días. 


    Le engañó, jugó con él y le dijo que le amaba durante 15 años en el Soreq. 


    Pero la espina de no saber donde le conduciría su destino jamás se apartó de Sansón, quien seguía viajando a Sorá cada poco tiempo, dejado su corazón con su concubina de piel blanca y sangre mixta. 


    La convivencia con Dalila resultó ser tranquila, feliz y apasionada. 


    La hacía suya con bastante frecuencia y ella jugaba, sin parar. Escondía su hatillo cuando quería marcharse y muy a menudo tiraba su ropa tras una noche de amor, para que desnudo tuviera que salir a buscar la nueva que le había tejido entre los viñedos que cada día nacían más y eran más numerosos. 


    Jesusa murió antes de tiempo, pero fue feliz de ver a su hijo tener cierta felicidad. Los filisteos desde aquella experiencia habían sido derrotados por el bando de los danitas liderados por Sansón desde lo alto de Sorá. 


    Los danitas creían en Sansón de nuevo, pero esta vez ya no era el Juez tal y como lo había sido en su juventud, sino un líder tribal que siempre los acompañaba en sus viajes a Gaza. 


    El nombre de Dalila quedó para siempre desaparecido de la corte de Gaza, proscrito por ser la esposa de Sansón. 


    Esposa de Sansón 


    Pero no lo era, aunque así la llamasen los filisteos, a la traidora y taimada Dalila. 


    ¿Pero era acaso israelita o filistea? 


    Aitar nunca se pronunció, pues nada sabía ante el mundo. 


    Muchas veces vino a ver a Dalila, que sin hijos seguía, y sin ellos debía de estar para completar su recorrido tal y como hubiera querido. 


    Pero no fue hasta que algo ocurrió que le hizo darse cuenta de cuanto había cambiado. 


    -Dalila, te quiero-dijo Sansón una noche 


    -Y yo, Sansón-dijo ella 


    Ambos estaban enredados, sus cuerpos desnudos eran una especie de ser con dos cabezas, con largas cabelleras rubias y negras, mezcladas también, las piernas, los pies, las manos, los hombros. 


    El rostro dulce de Sansón, la fuerza y delgadez de Dalila. 


    Su rebeldía a tener el pelo oscuro. 


    -Dalila ¿quieres hacerme pagar caro el que te haga estar conmigo? 


    -Sí-decía ella 


    - ¿Por qué? 


    -Te lo dije una vez, Sansón. Pueden pasar mil años o un millón, pero Dalila jamás pertenecerá a nadie, más que a Dalila-dijo ella 


    Eso a pesar del pequeño latido que había sentido dentro de ella. 


    -Ahora me perteneces a mí-dijo Sansón 


    Dalila no entendía el origen de sus palabras, o pretendía no saberlo. 


    -Dios me lo ha dicho, Dalila-dijo Sansón 


    -No importa-dijo ella sorprendida-jamás importará. Será un bastardo, como yo lo soy


    -No tiene por qué ser así. 


    Dalila quiso deshacerse del abrazo de Sansón, pero no pudo. 


    -Juez de Israel, no-dijo ella-ese no es el camino a seguir 


    Esos años junto a Sansón le habían enseñado a Dalila lo que era la paz, bendecir el pan, enseñar a otros. 


    Había trabajado duro bajo el sol junto a las vides y sus trabajadores, su mercado había sido frecuentado por Sansón y bajo su supervisión era más rico que nunca. 


    Dalila había comprado con sus monedas la fidelidad de Kimri, quien era más práctico que vengativo. Sabía que con Dalila junto a Sansón tan solo tendría que aguantar que el rebelde riñera con sus recaudadores de impuestos y que en poco tiempo volvería a él lo que los impuestos valieran. 


    Sansón vio el sacrifico de Dalila, quien perdía su cosecha en favor de Sorá, y decidió llevarla a que la conocieran. Todo en Sorá la saludaron con la frialdad que una filistea debiera de sentir. 


    Son unos desagradecidos, si supieran la verdad 


    Ellos jamás sabrían lo que hago por ellos, malditos estúpidos. Pero su líder jamás me tendrá, ya es la hora de que Dalila vuelva a ser Dalila


    Daniel quedó viudo en esos años, y presentó sus dos hijas a Dalila, quienes comenzaron a pasar gran tiempo con ella en sus viñedos. 


    -Pareces feliz, primo


    - ¿Te acuerdas de aquello que te revelé? 


    Daniel asintió. Conocía el origen de Dalila. 


    Sansón dijo algo más. 


    -Debes tomarla como esposa según las leyes de Moisés, primo-le había aconsejado su primo ni siquiera hacía un mes. 


    Y ahora en la cama Dalila le escuchaba sugerirlo. 


    -Jamás has querido casarte conmigo ¿por qué ahora sí? 


    -Porque vamos a tener un hijo, no puede ser un bastardo-dijo él 


    Dalila respiró desde lo más hondo, aún sentía el tacto de los labios de Kimri. 


    El príncipe había venido con sus servidores a verla, para averiguar el por qué Sansón era tan fuerte, cual era la clave para que las flechas penetraran en esa piel aceitunada que se negaba a dejar que flecha alguna se clavara, pero Dalila tan sólo había contestado a eso: 


    -El precio deberá ser tan alto que permita a Dalila ser la misma de antes. 


    Soreq ya quedaba como algo pequeño para ella. 


    Habían sido demasiados años al lado del hombre que se había constituido como el único compañero de su vida. 


    De Sansón lo había aprendido a todo. A rezar, a cazar, a pelear, a indagar, a hacer adivinanzas, pero ahora precisamente Dalila odiaba convertirse en lo que más había deseado que le pidieran sólo para rechazarlo: una esposa.


    Después de todo este tiempo. 


    La presencia de Sansón querida y tierna había desembocado en un rechazo por tantas veces decirle que la quería. A Dalila de naturaleza inconsistente y fuerte ya no le servía. Las noches en que dormía mal todo se derrumbaba alrededor. 


    Buscaba una salida, pero no la encontraba. Sabía que su condena estaba cerca. La apatía de su vida junto a un hombre que a su vez obraba todo por ella y hacía lo que fuera que ella le pedía no lograba que su pasión por la vida volviera. 


    -Dalila ¿Eres feliz junto a Sansón? 


    -No-dijo ella-a veces pienso que jamás podré ser feliz en ningún lugar 


    Fue cuando Kimri la había besado. 


    No besaba como Sansón, sus besos no tenían el sabor del sol, ni de Dios, sino de un queso rancio que se había comido. 


    -Eres tan distinto de Saleh-dijo ella 


    -Aún más mis nobles lo son-dijo él abriendo la puerta-Emir, Sulai, entrad. 


    Emir y su esposa Sulai entraron en la estancia. Abrieron un saco, y derramaron sobre la mesa en la que Sansón se había dejado su arco cada uno mil cien monedas de plata. 


    - ¿Quiénes sois? 


    -Somos los consejeros del rey-dijo Sulai mientras pasaba una mano por cada hombro de uno de los hombres. 


    Sulai era una mujer de naturaleza sensual, tan libre como lo había sido ella un día. Tenía dos largas trenzas envueltas en arcos de plata, como los de sus hermanas. 


    - ¿Eres una de las incondicionales de Aitar, ¿no? 


    -Así es, noble Dalila-dijo Sulai 


    - ¿Por qué mi hermana no se ha vuelto a casar? 


    -Porque tiene cuatro hijos que criar-dijo Sulai-tuvo una hija póstuma de Zalat


    -Entiendo-dijo Dalila mirando las monedas 


    Habría el doble de las retribuciones que ella le habría pagado al rey en concepto de impuestos de los habitantes de Sorá. 


    -No me puedo creer que aceptaras hacerte cargo de los impuestos de esa villa-dijo Emir 


    Emir era un hombre oscuro, tan parecido a Isum que daba pena, acabaría igual. 


    - ¿Emir verdad? Cuídate porque el rey aquí presente te quitará a tu mujer y te destripará cual pez, y le traerá sin cuidado-dijo ella 


    -Noble Dalila yo…


    -No querías ofenderme-dijo Dalila-bla, bla, Emir. Lo sé. 


    Kimri rio desde el otro lado de la mesa. 


    -Bueno ¿Por qué lo has hecho? 


    -Tengo que deshacerme de Sansón, su tiranía conmigo es cada día más y más pesada-dijo Dalila 


    - ¿Es que acaso crees que para él es posible dejarte, Dalila? 


    Dalila nunca supo cual de los tres le había hecho esa pregunta, pero supo que era posible de responderla, y le complació. 


    -Sé que no lo es-dijo ella-pero todo cuanto hago es por un bien mayor. 


    -No deberíamos confiar en ella, Kimri. Está loca, se lo dirá a Sansón-dijo él 


    -Sí, te diré que te mate a ti-dijo Dalila mirando al cobarde príncipe de capa roja y luego a Kimri-échale fuera, toma a su mujer y te diré como lo haremos. 


    Era un trato. 


    La vida y entrega de Sansón a cambio del dinero y de la vida de Emir. 


    Dalila, esa era ella. 


    - ¡Vamos, afuera! 


    Kimri empujó a Emir hacia afuera. 


    -Majestad, no hagáis caso de esa ramera israelita-se oyó sordamente la voz aguda del amanerado noble. 


    -Ahora sois doblemente rica-dijo Dalila a Selai 


    -Pareces más cambiada-dijo Selai 


    -Será porque he mudado mi piel, como siempre-dijo Dalila- ¿cuánto tiempo llevas casada con él? 


    - ¿Con ese bufón? Kimri me lo propuso por diversión-dijo Sulai-mi padre es el gobernador de Asdod. 


    - ¡Vinsey! -dijo Dalila- ¡Lo conozco, a él y a toda su familia! Desde siempre, conocían a mi padre, y a mis hermanas. A Aitar y su marido, Zalat. 


    -Ah sí, el enorme filisteo asesinado por Sansón-dijo Sulai 


    -No será por mucho tiempo-dijo Dalila-ya es hora poner fin a mi vida con él 


    - ¿Qué ha ocurrido? 


    Sulai la miró, desconcertada. 


    -Lo que jamás debió pasar-dijo Dalila 


    En lo más hondo, incertidumbre. 


    Junto al fuego cada noche la sonrisa franca, las adivinanzas de Sansón y las jugarretas de la misma Dalila, con la que ahora en la cama, se quería casar al saber que estaba embarazada. 


    -No soy feliz, Sansón-dijo ella 


    - ¿Qué dices, mujer? 


    -Yo no tengo alma, Sansón-dijo Dalila 


    -Dalila solo dices estupideces-dijo él 


    -Ya no quiero estar contigo, noto...como nada si nada entre nosotros fuese honesto. A veces me siento tan vacía..¡ah!-dijo escupiendo en el vino y tirándolo al fuego con violencia-¡Cómo quisiera a veces quitarme la vida! 


    Sansón se apartó de ella como la peste. 


    -Eso, no puedes hacerlo-dijo él 


    - ¿Acaso no has roto tú todos tus votos? 


    -No, Dalila, no todos-dijo él serenamente sentando en la cama. 


    El fuego crepitaba. 


    -Oh Sansón, no seas dramático. Déjame estas cosas a mí, tú sigue disfrutando como hasta ahora. 


    - ¿En nuestra casa, Dalila? ¿En nuestra casa? 


    Sansón se puso en pie, mientras ella se hacía un ovillo en la cama. 


    -Sí, lo haré aquí, en esta cama-dijo ella-pudiste casarte conmigo durante años, pero juraste a tu madre que jamás tomarías otra esposa filistea. 


    - ¡Pero no lo eres! -gritó el mirándola a la cara 


    Dalila arqueó una ceja 


    -El mundo no lo sabe, Sansón. Y aunque lo supiera, le importaría un bledo. Como a mi el vivir-dijo ella rasgándose las venas del brazo derecho. 


    -A veces pienso si eres humana, Dalila-dijo él 


    -Ah, el Juez de Israel está aquí-dijo ella susurrando 


    El juego comenzaba. El primero entre ellos. 


    -Hay un corazón que late, Dalila. Es el tuyo, si Dios te da la vida tómala y vívela. 


    -No, Sansón, no es el mío, sino el tuyo, el que late por tu Dios, y el que latió por Nida un día. Yo no tengo corazón. 


    Sansón entonces se volvió para mirarla. 


    A la luz del fuego Dalila lucía casi desfigurada por lo amargado de su figura. 


    Era como una diosa de las sombras, una de esas deidades infernales e inexistentes que moraban en el vacío de los filisteos. 


     


    -No, Sansón, mi vida no vale nada ahora


    - ¡Dalila, no puedes matarte, no puedes! -dijo él cogiéndola y moviéndola como si fuera una muñeca. 


    Ella cayó en la cama. 


    -Significas todo para mí, ya lo sabes-dijo él-aunque seas una mujer impura .


    -Impura por tu culpa, Juez


    -Sí, sí. De acuerdo-dijo él-pero Dalila, llevamos casi toda una vida juntos, necesito que me ayudes ahora. Aconsejo cada día a las futuras parejas en Sorá. Ayudo a las mujeres a consagrar a sus hijos a Dios, intervengo en las oraciones para criarlos. 


    - ¿Es por tu fuerza que te nombraron Juez de Israel, Sansón? 


    -No, es por mi nacimiento-dijo él-soy un nazareno 


    - ¿De dónde viene tu fuerza? 


    Sansón se sentó de espaldas a ella, suspirando. 


    - ¿Qué te pasa, Juez? 


    -Que quieres quitarte la vida, Dalila. Eso me pasa-dijo él- ¿y que se supone que debo hacer yo, hacerme a un lado y dejarte que lo hagas? 


    -Dime, Sansón…


    -No, Dalila. La fuerza me la da Dios, ya lo sabes, no quieras saber cosas que jamás entenderías, que ni yo entiendo. 


    -Yo le recé a Dios cuando arrancaste las puertas hace ya tantos años, por eso sé que no me mientes-dijo ella. 


    -Si me atasen los brazos con sogas recién hechas perdería mi fuerza y Dios ya no estaría conmigo-dijo Sansón, pero al ver la decepción en sus ojos supo que decir-pero sería presa fácil para los filisteos. 


    Una breve sonrisa asomó a los labios de Dalila. 


    -Tú me deseas el mal ¿verdad Dalila? 


    Pero Dalila no respondió, solamente se acostó a su lado. Cerca, muy cerca. 


    Estaba asqueada. Pero comenzó a tocar los muslos de Sansón, sonriendo. 


    ¿Cuántas monedas le habían dicho que le darían? 


    Ah, estaba ya un poco cansada de este juego absurdo. 


    Quería dinero, quería algo más que desear un amor que no existía. ¡Había perdido su juventud con ese estúpido! 


    ¿Algún hombre más la querría ahora? 


    Ella acarició a Sansón con la misma pasión con que deseaba perder la vida si no lograba sus objetivo al descubrir el secreto de la fuerza del Juez. 


    Sansón cerró los ojos, cegado por el placer. 


    -Dalila, te amo 


    Dalila entonces hizo que Sansón se entregase a ella, con una vehemencia como nunca antes lo había hecho, como si por medio de aquel acto él le entregase a ella toda su alma. Pero no quería, ambos lo sabían. 


    El alma de Sansón era de su Dios extraño. 


    No era su destino el entregárselo a una mujer impía. 


    Los mejores hombres son los llamados a eso, Dalila lo supo bien. 


    Y odió a las de su sexo, pues por buena que una mujer fuera, siempre buscaría la perdición de alguien al menos una vez en su vida, al igual que los hombres en esto…


    Había algo tras ellos, alguien que miraba por la ventana, pero Dalila permitió en silencio, dejando que su cuerpo siguiera las huellas de amante que Sansón le marcaba, como si quisiera que ella hiciese lo mismo que él. 


    Sansón se había convertido en un amante sin control, ahora, antes y siempre. 


    Solo con ella, con Dalila. 


    Sansón abrió los ojos. 


    Era verdad, había pasado otra noche de amor. Pero la realidad se filtró a raíz de su movimiento, quería levantarse, pero no podía. Algo le presionaba las articulaciones. 


    - ¡Dalila, son sogas! ¡Me has atado! 


    -Adivina qué Juez ha dicho una mentira y luego se ha apoderado de la miel-dijo ella 


    - ¡Yo! -dijo Sansón 


    Luego ella señaló a la ventana. 


    - ¿Quién está ahí? 


    - ¡Son los filisteos Sansón, vienen a por ti, levántate, despierta! 


    Sansón entonces rompió las sogas, y dejó que la sábana cayera de su cuerpo. Totalmente desnudo se acercó a la ventana, pero no había nadie. 


     A lo lejos un soldado filisteo subió los brazos. No era más que un muchacho. 


    -Oh, ¡chico vuelve con tu rey y dile que ya no tengo nada que ver con sus asuntos! 


    Dalila cubrió la cintura de Sansón. 


    -Dalila ¿todo esto es porque mi pueblo es frío contigo? 


    -No agradecen nada de lo que hago-dijo ella sentándose en la cama. 


    Pero Sansón se acercó a ella cogiendo el pan que tenían en la mesa. 


    -Anda, ven que vamos a comer algo-dijo él-iré a pescar, necesitas comer fruta del mar. 


    Dalila entonces tomó del cabello a Sansón, sus trenzas brillaron, mostrando las primeras canas. 


    -Dime Sansón ¿de dónde te viene exactamente la fuerza? 


    -Si entretejes mis trenzas negras con hilos y las aguantas con un clavo de tejedor, perdería mi fuerza y Dios ya no estaría conmigo. 


    -De acuerdo-dijo Dalila sentándose en la mesa. 


    Llamó a Anis y pidió que trajera los aparejos de Sansón. 


    Prácticamente ya no tenía nada en la casa de su padre, más que sus antiguas ropas. 


    Esa misma noche Sansón se durmió antes de la hora. 


    Dalila despidió al flautista, y tomó el telar, dejando que sus dedos hilasen hábilmente un nuevo embozo para su marido, pero al hacerlo, lo hizo también con sus cabellos. Suavemente, lavando cada clavo con dulzura, como si fuera el pelo de una mujer. 


    Dalila llevó uno de los mechones a su nariz, y escogió bien el aroma al que olía Sansón. Era naranja, era amor, era amapola, era una flor azul de esas que crecían en Sorá. 


    Nada de tabaco u opiáceos. 


    -Sansón, Sansón vienen los filisteos a por nosotros-dijo Dalila 


    Fue apenas un susurro, pero Sansón se levantó de un golpe, dejando su telar roto, y a Dalila con una sonrisa que podría haber doblado a cualquier hombre a la mitad. 


    - ¡Dalila! Otra vez 


    -Mira quien miente, es el viento del Norte quien que me ha dicho que un hombre de largos cabellos ha pasado por aquí. Era Juez, pero ahora es un simple ladrón que habla de amor ¿quién es? 


    -Soy yo-dijo él, mirándola 


    No podía creer que él estuviera allí, con ella aún. Cualquier hombre se hubiera marchado, pero no un hombre enamorado. 


    -No podrás conmigo, Dalila-dijo Sansón-te casarás conmigo. Casi dieciséis años juntos, traidora. 


    Sansón sonreía. Era su genial, su amada traicionera. 


    Nida no era en su corazón ni una sombra de lo que era Dalila ahora. 


    -Dime de donde viene tu fuerza-dijo Dalila-si de verdad quieres que me case contigo. 


    -Mi fuerza viene de mi cabello, consagrado desde mi niñez-dijo él-consagrado a Dios, por eso es tan largo, nunca ha sido cortado ni deberá serlo. Además de mis otros votos. 


    Había algo en su voz, una inflexión pequeña, pero que solo alguien que conociera bien a Sansón reconocería. 


    Su cabello….


    Dalila no dijo nada, solo acarició su pelo, y sintió el poder de Dios sobre él. 


    ¿Por qué he de descubrirlo? No es un hombre malvado, pero me ha pedido matrimonio solo porque sabe que estoy encinta, y por eso me dice la verdad ahora. 


    Vio a Nida sonriendo por encima de ella. 


    Al igual que Saleh, respetó a otra y no a mí. Algún día envenenaré a la esposa de Kimri, quien ocupó junto a Saleh un puesto que ni siquiera le correspondía, maldita. 


    La joven reina, y Nida, ambas eran superiores a Dalila. 


    Ni ella, con toda su belleza, su fascinación y sabiduría había podido igualarse en respeto a aquellas dos idiotas. La cabeza de Dalila fue llevaba hacia el cabello al que apretó con tanta fuerza que Sansón le preguntó.  


    - ¿Por qué me odias Dalila? 


    Pero Dalila no dijo nada. Sansón la abrazó en silencio. 


    Manoáj su padre, había fallecido esa semana, y le había dicho algo al oído. 


    -Dale una oportunidad al amor, Sansón. Nunca es tarde, yo aún amo a tu madre, incluso en el lecho de muerte. 


    Tal vez si Sansón hubiese dicho eso a Dalila, tal vez…pero lo único que recordaba era el presentimiento que tuvo al mirar la tumba de su padre en aquel montículo, blanca y perfecta. 


    “Nos reuniremos pronto, padre”. 


    Pero de nuevo las palabras de Manoáj sobre su mente. 


    -Dale una oportunidad al amor, Sansón…díselo. Díselo. 


    Manoáj lo había entendido mejor que nadie. Sabía su padre más del mundo que ningún otro hombre de su aldea. 


    Pero Sansón ¿por qué no le dijo nunca esas palabras a Dalila? 


    Durante unos instantes unas simples palabras podían cambiar todo un destino, un universo, algo dicho a tiempo, un sentimiento puro. Pero Sansón no podía ofrecer a Dalila nada a sus ojos más que su cuerpo, una y otra vez. 


    Ella no veía sus dones, solo sentía que no recibía el respeto estipulado. 


    A su manera Dalila le había sido fiel a Sansón durante años. Se había entregado a él con ardor, le había cocinado, preparado el lecho, enseñado todo cuanto sabía de administración, había salvado a su pueblo de los impuestos, y le había dejado todo cuanto quería. 


    Sansón le había pedido mucho, ella a él nada, pero ahora se lo pediría. 


    Su vida. 


    Esta pregunta se la haría Sansón durante años. 


    ¿Por qué no le dije cuanto la apreciaba mi padre, el respeto que mi pueblo sí que le tenía? 


    Se hizo de noche muy pronto. Dalila había enviado a Anis a algo. La anciana, de poco andar se subió en uno de los burros. 


    Sansón se durmió sobre el telar de nuevo construido de Dalila, quien esta vez sí que cantó. 


    “Un ave me dejó una pluma azul, 


    Azul, niño mío, tan azul como tus ojos, azul…” 


    -Es hermosa tu canción ¿es para mí, Dalila? 


    La cabeza de Sansón descansaba en su regazo. 


    A sus pies la taza vacía, él había sabido beberse el dulce veneno. 


    -Sí, Sansón-dijo Dalila 


    Luego, por fin el sueño. 


    Ya era suyo, el Juez de Israel. 


    Dalila miró lo que abultaba su bolsillo. Era algo grande. 


    Lo sacó ¡Era el regalo que ella había enviado a Nida! 


    ¿Me amará realmente? 


    No puedo hacer esto, pero mira, la pulsera es un recuerdo. 


    El de su boda con otra, yo nunca fui lo suficientemente buena. 


    No tuvo piedad. 


    Cortó con la daga del mismo Sansón trenza tras trenza, para finalmente dejarla sobre el cuerpo de éste. 


    Dalila entonces se puso en pie y le miró. 


    -Por fin me pagarás, por hacer lo que quisiste hacerme sin respetarme-dijo ella-reúnete ahora con tu verdadera esposa, con Nida. 


    Dalila entonces abrió la puerta a los soldados. 


    -Es vuestro-dijo ella mirando el cuerpo del inerte hombre que despertó sobresaltado por algo. 


    Era algo más que la pérdida de su fuerza, era el rompimiento de su pacto con Dios. 


    Dejó de ver. 


    - ¡Dalila! ¡Dalila! ¿Qué ha pasado? 


    -Es la hora de que me pagues Sansón-dijo ella 


    - ¡Cállate, hebreo, tu vida ahora nos pertenece! 


    Levantaron a Sansón en el aire, a volandas, mientras el tacto de sus pies descalzos sobre sobre las trenzas dejadas en el suelo susurraron la palabra “traición”. 


    - ¡Dalila, no veo! ¡Dalila ayúdame! 


    Pero Dalila no hizo nada. Dejó que se lo llevaran, y vio como Kimri en persona quemó los ojos del hombre al que todos consideraban su marido, pero no lo era. 


    A Sansón se le había caído la pulsera blanca, su talismán durante todos estos años. 


    Sus gritos hicieron que Dalila cerrara la puerta de su casa de Soreq, pero las monedas que más tarde le trajo Sulai, la favorita de Kimri la hicieron llorar. 


    ¿Por qué? Sé que se lo merecía, pero ¿acaso este siempre ha sido nuestro final? 


    El remordimiento más que la desesperación se apoderó de ella. 


    Dalila desapareció de la vida de Sansón desde entonces, y la leyenda la atrajo bajo su ala. 


     Su vida con Sansón fue recordada, pero no de la forma que ella pensó al final. 


    Jamás como ella se había imaginado. 


    ¡Qué torpe! –se hubiera dicho ella años después si hubiera sobrevivido. 


    Dios la había utilizado, Dios se había vengado de ella no ella de Sansón. 


    Dios había utilizado a Sansón. 


    Ella lo había hecho santo. Solo ella. 


     

  


  
    Capítulo 7


    Sansón lloró. 


    Mi propio orgullo me ha traído hasta aquí. Oh Dalila, amada mía, mi verdugo, mi enemigo ¿por qué te amo aún? Sé que esto no me lo has hecho tú, sino yo mismo. Me amaste al advertírmelo, pero mi lujuria pudo más que tu adivinanza. Si te hubiera hablado del amor de otros, del amor de mi padre. 


    Como Juez de Israel debí mostrarte el amor de otros, no tan sólo hablarte de él, oh mi tormento, esposa mía. 


    Debo odiarte, pero solo me odio a mí, porque Dios me ha dado algo que no merezco, me has sacado el corazón de mi pecho, has puesto a mi Padre contra mí, pero aún así siento el olor de tu piel en mí, tu belleza clavada en mi pecho. Tu canción que nunca me dedicaste más que al final en mis oídos. Retendré tu presencia a mi lado, porque buena o mala Dios me la envió. 


     


    Las cadenas de bronce pesaron sobre su cabeza como si fueran dos cadenas que le arrastrasen al infierno. Pero los ojos quemados, apenas le dolían ya tras tres años de encarcelamiento. 


    Sansón estaba sujeto a la rueda de moler trigo en la cárcel. 


    Dio vueltas y más vueltas, haciendo al rey Kimri aún más rico. Pasaron cuatro años más, y las trenzas antiguas se morían sin aire atrapadas en una caja que un niño pequeño que se subió a un carro junto a su madre, una mujer joven de pelo negro que vomitaba a cada movimiento del traqueteo. 


    Dios jugaba a un enigma más grande contra toda la humanidad, que ni los textos escritos podían adivinar o disfrazar. 


    El día de la fiesta de Dagón llegó, y los soldados llamaron a Sansón: 


    -Oye, Sansón, únete a nosotros-dijeron ellos 


    Sansón les siguió. Sabía que el día de la redención estaba escrito. Su vida, su ceguera, su lujuria, su abandono del pueblo de Israel, todo servía al propósito mayor de su vida, al que Dalila le había dado. 


    Escuchó la música ante su figura, y como todos reían al verle encadenado. Al fondo el rey: 


    -Dagón, señor de la vida, ha puesto en nuestras manos al más acérrimo de nuestros enemigos, a Sansón, el danita, el que quemó nuestros campos y mató a nuestros soldados. Que obtenga ahora, el justo honor. 


    Sansón escuchó como muchos reían, y otros aplaudían. 


    Quería oler, y no pudo, los incensarios dedicados al ídolo. 


    Algo en su corazón se agrietó aún más. Sus cabellos, ya crecidos de nuevo, más canosos y fuertes aún comenzaron a encenderse. El viento de la tarde entró por las columnas del templo. 


    La prisión había sido realmente una liberación, Sansón sintió en su soledad la paz con Dios después de una vida con tantos beneficios, amor y luchas victoriosas. 


    -Señor, oh, Señor mira la humillación de tu siervo Sansón. Que tu profecía caiga sobre todos aquellos que habitan en este templo. 


    Pero de pronto bajo sus labios, algo ocurrió. Alguien acercó un poco de agua, era una mano pequeña, pero suave. 


    -Toma, bebe-dijo el niño 


    - ¡Amo Samuel! ¡Vamos! -dijo una anciana 


    Sansón bebió, y dejó que la mano del niño acariciara su rostro. 


    - ¿Quién eres? 


    -Soy Samuel, uno de tus discípulos-dijo el niño 


    - ¿Samuel?


    -Sí, señor-dijo el niño 


    - ¿Y tu madre? 


    -Está afuera, señor-dijo el niño-me ha dicho que hoy es el día. 


    -Dios te bendiga por tu piedad, y dile a tu madre que a través de ti bendigo a todo mi pueblo-dijo Sansón 


    La vocecita del niño se apagó, cuando sintió como un tirón lo arrancaba de su lado. 


    Oh Señor, me has hecho dichoso cuando el final está tan cerca. Por favor, protege y cuida a este niño para que ningún filisteo pueda reconocerme en él, ni a ninguno de los nuestros, haz de sus manos dos palomas de piedad, y de su lengua un tesoro de verdad. Te entrego mi vida, señor, con todos sus errores y con todas sus victorias que no son mías, sino tuyas. Mi nombre jamás será recordado sin el tuyo delante. El Sansón de Dios, ya está preparado. Dame las fuerzas tan solo una vez más, para que yo de un solo golpe mate a todos los filisteos, tus enemigos. 


    Entonces Sansón sintió la corriente que andaba ya antes detrás de él como un fuego que vino y comenzó a quemar las columnas, y luego un frío que subió por sus cabellos a media espalda. Las columnas entonces comenzaron a resquebrajarse. 


    Poco a poco Kimri fue dándose cuenta. 


    - ¡No! ¡No! Matad al hebreo-dijo 


    Pero ya era tarde, 


    -Es muy tarde, muy tarde-dijo Sansón 


    Una de las columnas se resquebrajó, y Sansón pudo verla. La visión apenas fue un destello de luz, el más hermoso que había visto en su vida, el rosado del cielo que se ponía, el de la piedra que caía. 


    - ¡Muera yo con los filisteos!


    El propósito de su vida revelado. 


    La columna cayó sobre Sansón que aún tuvo fuerzas para dar una patada a la segunda, que resquebrajó el resto del edificio. Una tras otras, junto al dios Dagón de los filisteos las columnas fueron cayendo, mientras Sansón podía sentir la caricia de su padre, la mano de Dios sobre su cabeza, perdonándole. 


    La mujer de pelo oscuro abrazó al niño y vio como todo el edificio caía, sin importar nada más. 


    La Palabra del Creador se había cumplido. Se oyeron gritos, polvo y piedras volando por todas las partes, la caída de un imperio. Miles de personas muertas. 


    Una voluntad inquebrantable lo había hecho, todo por amor lo había soportado. 


    Ella había intervenido, pero nadie la recordaría más que como el instrumento del mal. Ese fue el camino escogido. 


    Daniel y sus familiares por parte de madre le encontraron. Sansón parecía dormido más que muerto. Tuvieron que apartar grandes cantidades de piedras, con cuerdas y aparejos, hasta que le vieron, con la venda sobre los ojos, los labios ligeramente separados, el pelo cubierto de polvo. 


    Entre el griterío de los pocos filisteos que encontraban muertos a todos sus familiares, Daniel y sus hijos se movían con una torpe tristeza. 


    Prepararon a Sansón en pocos días. Todo su pueblo le veló, y asistieron al entierro del gran Juez de Israel, Sansón, el Elegido. 


    Fue enterrado en la tumba de Manoáj, su padre, según su propio deseo entre Sorá y Estaol. Su tumba fue admirada durante años, pero cuentan que cada vez que alguien iba a presentarles sus respetos el mismo viento sonaba, como contando la triste historia de un hombre que se sacrificó por amor. 


    Hay una canción que canto, que canto con todo mi corazón. Es la de Sansón, el Juez de Israel, el héroe de Dan, el Elegido por Dios, nacido entre las flores, criado para ser Él mismo un león. Luchó para ser más que un hombre de fe, lo hizo para salvar su nombre y el de su pueblo, y dar las gracias a su Creador. Pero persiguió un amor que no era bueno, un deseo, más que una oración. Y el Juez cayó en su sentencia, y a todos sepultó. Si viajas a Sorá, recuerda a Sansón quien estas tierras pisó. Recuerda su tristeza, recuerda su pasión. Con pasión vivió, con fe murió. 


    Y Dalila también murió. En ese templo, en el culmen de su belleza mestiza. 


    Sin haber sido jamás Nida en su corazón ni en su alma. Sino algo mucho más, pero ella nunca pudo verlo. 


    -Maldito-fue lo único que dijo antes de abrir las dos manos y sentir que la venganza del Señor venía a por ella. 


    Sintió su nombre, en la distancia, y vio los pasos de Dios caminar hacia ella. Eran grandes, poderosos, blancos. 


    Eran pasos de varón. Un caminar de gigante, como nunca había visto en toda la tierra. 


    -Dalila 


    Así fue como su vida fue arrebatada a la traidora de Israel. 


    A la mujer más amada de la historia y la más traicionera. 


    Y todo había sido tan solo una cuestión de orgullo, de un amor que se dejó vencer por el rencor y la envidia de algo que no merecía la pena. 


    ¡Tan ciega estuvo Dalila en el momento de la muerte como en el de su vida había estado! 


    Sansón jamás amó a Nida como la amaba a ella, incluso ahora entre las piedras, mientras Dios lo abrazaba y lo consolaba. 


    -Padre, padre…


    Pero ella no tenía abrazo, el único de Dios fue para Sansón antes de morir. 


    Y después de muerto. 


    Dios lo abrazaba. 


    A ella no. 


     


    Años después David venció a los filisteos. 


    Pero Sansón fue el que comenzó con esta victoria.  


    Selló con su sangre, con su vida de sufrimiento y de mucho amor a la vez una voluntad que iba más allá que la suya propia. 


    Fue la traición de Dalila lo que devolvió a Sansón su identidad, eso era lo que él le habría dicho. 


    Pero él fue ese héroe estéril, con la juventud apenas ida de su cuerpo quien 
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